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AL  DISTINGUIDO  Y  CONSECUENTE  ESCRITOR 

DEMÓCRATA 

D.    JOSÉ  NAKENS 


Mi  muy  querido  Pepe  :  Apenas  llegué  á  Ma- 
drid y  te  conocí  personalmente ^  pude  convencer- 
me de  que  la  Fama^  con  haberte  colocado  á  mu- 
cha altura^  no  lo  había  hecho  á  la  ciue  merecía 
tu  clarísima  inteligencia^  ni  los  desengaños  y 
amarguras  de  una  vida  consagrada  á  la  defensa 
de  grandes  ideales  habían  deslizado  el  egoísmo 
y  la  indiferencia  en  tu  generoso  corazón. 

Tu  espíritu  viril  y  tu  experiencia  alentaron 
mis  esperanzas  é  infundiéronme  valor  para  la 
Incha^  yj  d  decir  verdad^  no  puedo  quejarme  de 
la  suerte. 

Intentar  pagarte  mi  deuda  de  gratitud  ofen- 
diera tanto  tu  modestia^  como  débil  prueba  da- 
ría de  mi  profundo  é  inextinguible  reconoci- 
miento. 

Déjame^  sólo^  colocar  tu  nombre  en  la  prime- 
ra página  de  esta  obra,  para  que  sirva  de  escu- 
do á  la  escasez  de  su  mérito,  y  acepta  el  recuer- 
do, con  un  fraternal  abrazo^  de  tu  mejor  amigo 
y  admirador 

JUAN  MAILLO. 


Madrid,  Enero  de  1887. 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  de  un  hermoso  chalet  en  las  afueras  de  Madrid.  Verja  al  fon- 
do que  da  al  exterior  del  edificio,  y  á  través  de  la  cual  se  ven  es- 
paciosas calles  de  árboles.  A  la  izquierda  un  velador  grande,  ro- 
deado de  rústicos  asientos.  A  la  derecha,  escalera  de  mármol  que 
conduce  al  interior  de  la  casa  por  su  fachada  lateral  derecha.  De- 
lante de  ella,  y  en  primer  término,  un  banco  de  hierro.  Rompi- 
mientos de  jardín  á  los  lados  de  la  verja  del  fondo.  Por  derecha  é 
izquierda  entiéndase  las  del  espectador. 


ESCEIA  PRIMERA 

MARIANO  y  NARCISO  aparecen,  en  traje  de  mañana, 
sentados  en  el  banco  y  fumando.  Predomina  en  estos  personajes  la 
afectación  y  la  petulancia. 


Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 
Mariano. 
Narciso. 
Mariano. 
Narciso. 
Mariano. 

Narciso. 


Las  diez  y  media. 

Protesto. 

Son  las  once  menos  cuarto. 
Puntualidad  ante  todo. 
Ya  sabes  que  soy  exacto. 
No  tardarán... 

Esperemos. 
¡  Chico,  delicioso  habano ! 
¡  Pocos  se  fuman  mejores! 
¡Y  de  la  Vuelta  de  Abajo! 
Recuerdo  de  un  buen  amigo. 
Auténtico  es  el  regalo. 
Basta  de  encomios  y  toma 
La  segunda  edición. 

¡Bravo!. 

Tu  esplendidez  me  anonada. 


670151 
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Mariano. 
Narciso. 
Mariano. 


ÍÍARCISO. 


Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 

Mariano. 
Narciso. 

Maiíiano. 

Narciso. 
Mariano. 


Narciso. 


Pues  aún  no  hemos  empezado. 
¿Todavía  más  sorpresas?... 
Este  sólo  es  el  prefacio. 
Hoy  almorzaremos  juntos 
en  Los  Cisnes. 

¿  Te  han  nombrado 
gobernador,  intendente, 
alcalde,  subsecretario, 
académico,  ministro, 
fiscal,  director,  letrado?... 
¡Qué  locuacidad!...  No  es  eso. 
Pues  entonces...  ¡Ah!...  ¡Ya  caigo!... 
¿  Quizás  te  habrán  elegido 
para  un  puesto  diplomático 
en  San  Petersburgo,  en  Chile, 
en  Singapore,  en  Otranto, 
en  Hong-Kong,  en  Stokolmo, 
ó  en  los  Unidos-Estados?... 
Si  explicarte  no  me  dejas... 
No  te  molestes.  ¡  Qué  sandio! 
¡  Esta  visita ! . . .  ¡  Ese  almuerzo ! . . . 

¡Seductor!  (Mirando  maliciosamente  al  interior  (le- 
la casa  y  dándole  golpecitos  familiarmente. ) 

¿Yas  sospechando? 
Me  tacharías  de  imbécil 
si  aún  dudase. 

Sin  embargo, 
suprime  por  ahora  hipótesis 
aventuradas... 

Aguardo, 
para  poder  formularlas 
con  heroísmo  espartano, 
tu  revelación. 

Escucha, 
que  el  asunto  es  delicado... 
No  es  mi  virtud  la  paciencia. 
Si  no  callas,  te  amordazo. 

( Pequeña  pausa.  Cambia  de  tono  y  actitud,  dándole 
carácter  más  confidencial  al  diálogo. ) 
No  ignoras,  querido  amigo, 
que  hace  ya  más  de  dos  años 
que  la  hermosa  Magdalena. . . 

( Interrumpiéndole. ) 

Deslumhra  con  sus  saraos 
y  es  el  orgullo  y  envidia 
del  gran  mundo  aristocrático ; 
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Mariano. 


Narciso. 
Mariano. 


Narciso. 

Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 
Mariano. 
Narciso. 
Mariano. 


que  te  ha  sorbido  el  meollo 
y  estás  de  ella  enamorado 
como  un  zulú.  ¡  Historia  antigua ! 
¡  Adelante ! 

(  Enojado. )    ¡  Yete  al  diablo ! 

Si  tú  te  lo  dices  todo, 

Aquí  punto  final  hago. 

Prosigue,  y  no  te  incomodes. 

Atiende.  Ayer,  paseando 

por  el  Ketiro,  cruzaba 

un  paraje  solitario, 

con  sobra  de  aburrimiento 

y  plétora  de  marasmo. 

De  pronto,  llega  á  mi  oído 

desde  un  punto  no  lejano 

una  voz  muy  conocida ; 

en  su  dirección  avanzo 

y  distingo  á  Magdalena, 

que  daba  á  su  esposo  el  brazo. 

Me  dispongo  á  saludarles, 

mas  me  detiene  este  diálogo : 

— «Te  debo  mucho,  Mauricio, 

y  jamás  podré  olvidarlo. 

Supiste  ocultar  mi  falta. 

¡  Cómo  pagar ! . . .  —  Bien  pagado 

estoy  con  que  me  ames  mucho. 

— ¿  Qué  es  amarte  ?. . .  ¡  Te  idolatro ! « 

Entonces  yo... 

No  prosigas; 
tosiste  con  fuerza... 

Exacto. 
Apareciste  en  escena 
por  escotillón,  dejando 
á  Magdalena  convulsa 
y  á  su  esposo  estupefacto. 
Chistoso  es  el  incidente. 
¡Qué  digo  chistoso!  trágico.  (Riendo.) 
Recibe  mi  enhorabuena. 
¡Qué  dato,  chico,  qué  dato! 
Ahora  me  explico  el  almuerzo , 
la  visita  y  los  habanos . 
Pues  aún  hay  más. 

¡  Adelante ! 
Yo  fingí  no  haber  notado... 
Comprendido... 

Y  Magdalena, 
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Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 

Narciso. 
Mariano. 

Narciso. 


Mariano. 


Narciso. 

Mariano. 
Narciso. 


cuyo  rostro,  entonces  blanco, 
sufrió  infinitos  cambiantes, 
de  lo  lívido  á  lo  cárdeno , 
haciendo  un  supremo  esfuerzo 
me  tendió  jovial  su  mano 
y,  en  unión  de  Don  Mauricio 
y  mi  encuentro  celebrando , 
me  invitó  para  que  viese 
su  gran  chalet, 

Y  aquí  estamos, 
gracias  á  que  te  acordaste 
de  imponer  mi  candidato 
para  este  lunch  delicioso. 
Y  á  su  atención . 

¡Bravo,  bravo!. 
El  porvenir  te  sonríe , 
y  yo  te  envidio  y  te  aplaudo , 
¿Me  prestarás  tu  influencia 
en  la  casa?... 

De  contado... 
Arguye  por  el  comienzo. 
Eres  previsor  y  cauto. 
Procura  tú  con  Felicia 
serlo  también. 

Insensato 
sería  si  aún  intentase, 
tras  la  derrota  de  antaño , 
facilitar  á  su  orgullo 
medios  para  un  nuevo  chasco. 
La  venganza  me  estimula 
y  al  ridículo  me  amparo, 
que  es  el  arma  más  sangrienta 
y  de  eficaz  resultado 
con  la  mujer. 

Ni  Licurgo, 
ni  Platón ,  ni  Teofrasto , 
ni  Tíbulo,  ni  Propercio, 
ni  Aristófanes ,  ni  Planto , 
ni  Roma  y  Grecia  reunidas 
con  sus  poetas  y  sabios, 
te  ganan  á  silogismos, 
á  ingenio  y  á  desenfado. 
Tal  concepto  me  envanece. 

(suenan  voces  dentro.) 

¿Oíste? 

No. 
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Mariano.  ¡Calla! 
Narciso.  ¡  Callo  I 

(Miran  con  ansiedad  al  interior  de  la  casa.) 

Mariano  .  ¡  Ellas  son ! . . .  ¡  D  isimulemos ! . . . 

Narciso.    ¡Mucho  aplomo!... 

3IARIAN0 .  ¡  Y  mucho  tacto ! . . 


ESCMl  II 

Dichos.  MAGDALEISTA  y  FELICIA 


Magdal.    Espero  de  su  indulgencia 

nos  dispensen  la  tardanza. 
Mariano.  Premio  es  esa  confianza 

que  excede  á  nuestra  impaciencia. 
Narciso.    ¡Cada  día  más  hermosa!  (a  Felicia.) 
Felicia.     ¡  Cada  día  más  galante ! . . . 
Narciso.    Nunca  lo  seré  bastante... 
Mariano.  La  mañana  es  deliciosa. 
Narciso.    Y  este  sitio  encantador, 

de  buen  gusto  claro  indicio. 
Magdal.  Por  mí  lo  compró  Mauricio. 
Mariano.  Pues  aplaudo  al  comprador 

y  á  quien  le  inspiró  la  idea. 

¡  Qué  gusto  tan  delicado ! 
Felicia.    Pronóstico  reservado 

mientras  la  casa  no  vea. 
Narciso.    Conociendo  su  pericia, 

en  vano  en  probar  se  afana... 
Magdal.    La  ocasión  está  cercana, 

porque  ha  cumplido  Felicia 

diez  y  nueve  primaveras 

hoy,  al  despuntar  la  aurora. 
Felicia,    Y  papá  pretende  ahora 

que  las  tertulias  primeras 

con  tal  motivo  se  inicien. 
Mariano.  Aplaudo  la  decisión. 
Narciso.    Yo  no,  pues  dará  ocasión 

para  que  muchos  codicien 

algo  á  cuya  pertenencia 

con  ansia  hace  tiempo  aspiro, 

y  cuya  belleza  admiro, 
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Felicia. 

Magdal. 
Felicia. 

Narciso. 
Magdal. 
Narciso. 
Magdal. 

Mariano. 

Narciso. 


Magdal. 
Narciso. 


Felicia. 

Mariano. 

Magdal. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 
Felicia. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 

Magdal. 
Narciso. 


pues  no  admite  competencia. 

(Mirando  á  Felicia.) 

(Con  acento  marcadamente  irónico.) 

¡  Grénero  lírico ! . . . 

Sí. 

Pura  escuela  idealista. 

¿No  era  usted  positivista?... 

Ciertamente  que  lo  fui. 

¿Y  ha  cambiado  de  sistema?... 

Cediendo  á  mis  convicciones. 

Modificar  opiniones, 

de  los  sabios  es  emblema. 

Sólo  nos  falta  saber 

la  incógnita  en  la  ecuación. 

No  está  lejos  la  ocasión 

de  poderte  complacer. 

Mas...  este  asunto  dejando, 

¿conocen  la  orden  del  día?... 

No;  mas  su  galantería... 

¡Aun  viéndolo,  estoy  dudando! 

¡  Me  parece  un  imposible ! 

¡  Si  no  se  habla  de  otra  cosa!... 

¡  Una  historia  muy  curiosa, 

de  rareza  indiscutible!... 

j  Si  responde  al  interés 

que  ese  prólogo  revela!... 

Dé  principio  la  novela, 

y  juzgaremos  después. 

Justo,  y  sin  más  dilación. 

( Pausa.  Con  énfasis  muy  marcado.) 

¿Que  conocerán,  no  dudo, 

al  marqués  de  Monteagudo?... 

¿El  es?... 

El  héroe  en  cuestión. 
Su  nombre  apenas  oí. 
Pues  es  extraño  en  verdad, 
porque  hoy  nuestra  sociedad 
sólo  de  él  se  ocupa. 

Sí. 

Su  biógrafo  seré, 

pero  muy  sucintamente. 

Me  tiene  usted  impaciente. 

Ser  breve  procuraré.  ( Pausa.  Con  énfasis.) 

Cuba  es  su  país  natal, 
aunque  de  España  oriundo. 
Fué  su  padre  al  Nuevo  Mundo 
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con  un  gran  puesto  oficial ; 

quiso  seguirle  su  esposa, 

y  á  poco  el  marqués  nacía; 

pero,  al  darle  á  luz,  moría 

su  madre,  aún  joven  y  hermosa. 

Huérfano  en  la  adolescencia, 

fué  confiado  á  un  tutor, 

mas  su  genio  emprendedor 

y  su  clara  inteligencia 

se  avenían  con  disgusto 

al  dominio  tutelar, 

y  abandonando  el  hogar, 

sin  otra  ley  que  su  gusto, 

siguió  sus  inclinaciones, 

corrió  infinitos  lugares, 

cruzó  cien  veces  los  mares 

y  ensanchó  sus  relaciones. 

En  los  negocios  de  banca 

tuvo  gran  golpe  de  vista, 

y  es,  como  capitalista, 

muy  poderosa  palanca. 

Tiene  fortuna  en  amores ; 

su  educación  esmerada, 

su  erudición  consumada, 

y  sus  trenes  los  mejores. 

Generoso  con  largueza, 

noble  sin  afectación, 

discreto  sin  pretensión, 

y  expansivo  sin  bajeza. 

Políglota  distinguido 

y  duelista  consumado, 

de  los  hombres  respetado, 

y  de  las  bellas  querido. 

Tal  es  Don  Luis  de  Peralta; 

nada  censuro  ni  aumento. 

Felicia.     Sólo  á  ese  retrato  el  cuento, 
como  último  toque,  falta. 

Narciso.    Es  cierto,  ya  me  olvidé... 

Magdal.    Pues  tiene  usted  gran  memoria. 

Narciso.    Es  brevísima  la  historia, 

y  en  dos  frases  concluiré,  (pausa.) 

La  Castellana  el  lugar 

en  donde  ocurrió  la  escena; 

la  protagonista  Elena, 

duquesa  del  Encinar. 

Un  alazán  desbocado. 
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que  con  ímpetu  salvaje 
arrastraba  un  carruaje 
por  dicha  dama  ocupado. 
Gritos  de  angustia  y  terror ; 
un  hombre  que  se  interpone, 
y  que  á  parar  se  dispone 
con  temerario  valor 
la  huida  vertiginosa 
de  aquel  Pegaso  indomable. 
Suena  un  grito  formidable 
de  la  multitud  curiosa ; 
después  un  golpe  violento, 
fiero,  indescriptible  y  bronco ; 
luego  un  resoplido  ronco, 
terrible  estremecimiento 
del  alazán  ya  impotente, 
que  con  vigor  sobrehumano 
sujetó  la  férrea  mano 
y  el  arrojo  de  un  valiente. 
La  dama  ilesa,  salvada, 
curiosos  que  el  hecho  atrae, 
y  el  marqués  que  se  sustrae 
á  una  ovación  tan  fundada. 

Felicia.     Es  heroica  por  demás 

la  conducta  del  marqués. 

Narciso.    Pues  lo  que  viene  después, 
aún  ha  de  extrañarle  más. 

Magdal.    ¿Qué  es  ello? 

Narciso.  Que,  al  ver  á  Elena, 

Monteagudo  se  turbó 
y  otro  nombre  pronunció 
de  cierta  dama. 

Mariano.  ¡  Esa  es  buena ! 

Narciso.    Y  aunque  el  error  cometido 
quiso  al  punto  reprimir, 
no  lo  pudo  conseguir 
y  el  hecho  fué  apercibido, 
no  faltando  quien  notara 
la  circunstancia  especial 
de  haber  semejanza  tal 
entre  ambas,  que  se  engañara 
el  mejor  fisonomista. 

Magdal.    ¡Es  muy  rara  coincidencia! 

Felicia  .    ¿  Falta  algo  más  ? . . . 

Narciso.  Su  indulgencia. 

Magdal.    Es  usted  hábil  cronista 


—  15  — 


y  sólo  aplausos  merece. 
Felicia.    El  desenlace  es  chistoso. 
Mariano.  Sin  duda  que  es  muy  sabroso. 
Narciso.    Pues  segunda  parte  ofrece. 
Felicia.    ¿Tiene  epílogo  la  historia?... 
lÍARCiso.    Y  en  acción...  pero  después. 
Mariano  .  ¿  Romperá  el  nudo  ? 
Narciso.  El  marqués 

guarda  para  sí  esa  gloria. 
Mariano.  Pues  esperemos  que  él  hable. 

( ¡  Estuviste  muy  sesudo ! ) 
Felicia.    (¿Quién  será  ese  Monteagudo?) 
Magdal.    ( ¡  Sospecho  que  un  miserable !  ) 


ESCEIA  III 

DICHOS,  MAUEICIO 

por  la  derecha. 


Mauricio. 

Mariano. 

Narciso. 

Mauricio. 

Narciso. 


Mauricio. 
Felicia. 

Mauricio. 

Felicia. 


Mauricio. 

Magdal. 
Mariano. 
Mauricio, 


¡  Heme  aquí ! 

¡  Querido  amigo ! 
Le  esperábamos  con  ansia. 
¡  Narciso ! . . . 

Yo  especialmente, 
para  dar  á  usted  las  gracias 
por  su  cariñoso  acuerdo. 
No  merece... 

Tu  tardanza 
ya  nos  iba  impacientando. 
Siento  haber  sido  la  causa 
de  tu  disgusto,  hija  mía. 
Debiera  estar  enojada, 
mas  por  ésta  te  perdono. 
Las  once  de  la  mañana,  • 
¡  fecha  de  mi  nacimiento 
y  no  verme  hasta  ahora! 

¡  Ingrata ! 
¡  Y  yo  que  iba  á  sorprenderte ! 
Es  una  niña  mimada. 
¿Alguna  joya  sin  duda? 
Samper  es  quien  me  la  manda. 
Veremos  si  es  de  tu  agrado. 

(Entrega  á  Felicia  un  estuche,  que  ella  examina.  ) 
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Felicia.  ¡Lindísimo! 
Narciso.  ¡  Hermosa  alhaja ! 

Mariano.   ¡Precioso  es  el  brazalete!... 
Mauricio.  Pues  aún  otra  cosa  falta, 

y  apuesto  á  que  no  sospechas 

siquiera  de  qué  se  trata. 
Felicia.     ¡Francamente...  no  adivino!... 

Tan  poca  es  mi  perspicacia, 

que  vencida  me  declaro. 
Mauricio.  He  recibido  una  carta 

que  me  anuncia  una  visita. 

Felicia.      (interrumpiéndole  vivamente  y  sin  poder  reprimir  su 
alegría. ) 

¿De  Federico?... 
Mauricio.  Sí. 
Felicia,     (con  más  ansiedad.)  ¡Acaba!... 
Mauricio.  Debe  haber  llegado  anoche. 

Salió  anteayer  de  Granada. 
Felicia.     ¡  Cuánto  me  alegra ! . . . 
Mauricio".  (Aparte  á  Narciso.)  (¿Escuchaste?) 
Narciso.    (¡Ojalá  no  lo  escuchara!) 
Mariano.   (¡El  enredo  se  complica, 

que  hay  un  rival  en  campaña ! ) 
Narciso.    ( Pues  por  ella  lo  lamento. ) 
Mauricio.  ( ¡  Aquí  de  tu  diplomacia ! ) 
Narciso.    (Me  dispongo  á  la  defensa, 

y  ya  veremos  quién  gana. ) 
Mariano.  ( ¡  En  la  brecha ! ) 
Narciso.  ( ¡  Y  con  coraje ! ) 

Mariano.  (Dices  bien.  ¡Luchemos!...) 
Narciso.  (¡Calla!) 

(Durante  el  diálogo  anterior  se  habrán  retirado  Ma- 
riano y  Narciso  discretamente  y  á  conveniente  distan- 
cia, para  justificar  mejor  el  aparte  y  dar  lugar  á  que 
medien  algunas  explicaciones  entre  Mauricio,  Felicia 
y  Magdalena. ) 

Mauricio.  (¿Estás  ahora  satisfecha?) 
Felicia.     (¿Cómo  no?) 
Magdal.  (¿Tanto  le  amas?...) 

Felicia.     (¡Con  vehemencia!  ¡Con  locura! 

¡  Le  quiero  con  toda  mi  alma ! 

¿Por  qué  no  me  acompañaste 

en  mis  viajes  á  Granada?...) 
Magdal.    ¿No  fué  tu  papá  contigo?... 

( ¡  Pues  si  aceptó  la  alianza 

y  le  concedió  tu  mano, 
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digno  de  ti  le  juzgaba!) 
Felicia.     (Y  cuando  tú  le  conozcas, 

hallarás  justificada 

la  afección  que  le  profeso, 

á  todo  interés  extraña. 

¿Que  si  le  quiero  me  dices?... 

¡  Mi  pasión  es  insensata ! . . . ) 
Magdal.    (¡Pobre  niña!) 
Felicia.  (¿Te  entristecen, 

por  ventura,  mis  palabras?) 
Magdal.    (¿Entristecerme?...  No  es  eso. 

Medito  sobre  ellas . ) 
Felicia.  (¡Basta! 

Harás  que  por  fin  me  enoje, 

y  no  es  hoy  día  de  lágrimas. 

¿Quieres  amargar  mi  dicha?...) 
Magdal.    (Quisiera  perpetuarla.) 

(Don  Mauricio,  que  habrá  sostenido  en  voz  baja  un 

diálogo  con  Mariano  y  Narciso,  durante  el  aparte  de 

Magdalena  y  Felicia  se  aproxima  de  nuevo  á  ellas,  en 

el  momento  en  que  aparece  por  la  derecha  Pascual. ) 


ESCEM  lY 

Dichos  y  PASCUAL. 


Pascual. 
Mauricio. 


Pascual. 


Mariano. 
Narciso. 


Mauricio. 


¡Cuando  los  señores  gusten!... 
¡  En  verdad  que  ya  olvidaba ! . . . 
¡  En  el  velador,  y  pronto, 
sírvanos ! 

Yoy  sin  tardanza. 

(Se  sientan  todos  juntos  al  velador.  Pascual,  entre  tan- 
to, sirve  emparedados,  dulces,  licores  y  vinos.  ) 

Es  un  poético  sitio. 

De  tanta  flor  la  fragancia 

le  presta  mayor  encanto 

y  su  atractivo  realza. 

Si  el  ilflerior  corresponde 

al  exterior,  no  me  extraña 

que  se  halle  usted  satisfecho 

de  la  compra. 

Fué  una  ganga. 
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¡Cuarenta  mil  duros  justos ! 
Mariano.   ¡Bonita  suma! 
Narciso.  ¿Y  pagada?... 

Mauricio.  Al  contado,  por  supuesto. 

¿Prefieren  Jerez  ó  Málaga?... 
Mariano.  La  elección  es  tan  dudosa, 

que  desisto  de  intentarla. 
Narciso.    Por  el  Jerez  me  decido,  (a  Felicia.) 

Está  usted  muy  preocupada. 

¿Otro  emparedado,  un  dulce, 

por  lo  menos  una  pasta? 
Felicia.     ¡  Le  agradezco ! . . .  ( ¡  Qué  importuno ! ) 

(Eh  tanto  que  Narciso  trata  de  obsequiar  á  Felicia, 
Mariano  hace  lo  mismo  con  Magdalena. ) 

Mauricio.  De  advertiros  me  olvidaba 

que  hoy  vendrá  á  cumplimentaros 

mi  amigo  el  señor  Peralta. 
Mauricio.  ¿El  marqués  de  Monteagudo?... 
Narciso.    ¿El  héroe,  como  hoy  le  llaman?... 
Mauricio.  Justamente.  ¿Os  refirieron?... 
Magdal.    Ya  conocemos  su  hazaña. 
Mauricio.  Es  un  hombre  extraordinario. 
Narciso.    Que  goza  de  justa  fama. 
Mauricio.  ¡Qué  finura,  qué  maneras, 

qué  discreción,  qué  elegancia! 

Yo  estoy  con  él  encantado. 
Narciso.    Y  yo,  sin  temor,  jurara 

que  en  política  y  muy  pronto 

tendrá  un  puesto  de  importancia . 
Mauricio.  ¿Y  cree  usted?... 
Narciso.  Si  se  confirma 

la  crisis  ya  planteada, 

el  hecho  es  más  que  probable. 
Mauricio.  La  noticia  me  entusiasma. 
Felicia.     Se  prohibe  la  política. 
Narciso.    Cierto.  Admiremos  la  casa. 
Mariano.  Primero  hay  que  ver  el  parque. 
Mauricio.  Yamos,  pues. 
Narciso.  ¡Yamos! 
Mauricio.  ¡  En  marclia ! 

( Salen  todos,  y  Pascual  aparece  trayendo  una  tarjeta, 
que  entrega  á  Mauricio.)  ^ 

Pascual.   Señorito,  esta  tarjeta 

de  un  caballero  que  aguarda 

en  el  pabellón... 
Mauricio.  ¡Qué  veo! 
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¡  Federico ! 
Felicia  .  ¡  Yirgen  santa ! . . . 

Magdal.    ¿Nos  dispensarán?... 
Mariano.  ¡Señora!... 
Mauricio  .  ¡  Recibidle ! . . . 
Magdal.  y  tú  acompaña 

á  estos  señores. 
Mauricio.  Al  punto. 

¡  Yamos!... 
Mariano.  (¡Disimulo!) 
Narciso.  ( ¡Y  rabia ! ) 

(Vanse  foro.) 

Magdal.    ¡Quépase  ese  caballero!  (a  PascuaL) 
Pascual.    ¡Bien!  (vase  por  la  primera  derecha.) 
Felicia.  ¡La  impaciencia  me  mata! 

(precipitándose  en  brazos  de  Magdalena  con  grande 
alegría. ) 


ESCEIA  Y 


MAGDALENA  v  FELICIA 


Felicia.     ¡  Por  fin,  mamá,  voy  á  verle, 

tras  una  ausencia  tan  larga! 

¿Te  sonríes?...  ¿Crees  que  es  poco? 

¡Cuatro  meses!...  ¡Casi  nada!... 

Cuatro  meses  es  un  siglo 

para  quien,  como  yo,  ama. 

¿Por  ventura  no  quisiste? 
Magdal.    Sí,  hija  mía.  (¡Me  traspasa 

el  corazón  su  lenguaje!) 
Felicia.     Pero  ¿qué  veo?...  ¿Úna  lágrima?... 

¿Te  lias  propuesto  que  yo  sufra? 

¿Mis  alegrías  te  agravian? 
Magdal.    ¡Que  eso  pienses,  ángel  mío! 
Felicia.     Pues  entonces,  ¿á  qué  causa 

obedece  esa  tristeza 

que  en  vano  de  ocultar  tratas  ? 
Magdal.    ¡Qué  empeño!  ¡Si  no  estoy  triste!... 
Felicia.    Repito  que  algo  me  callas. 

¿Crees  que  soy  tan  egoísta, 

que  tus  penas  no  me  alcanzan? 
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¡  Tú,  el  consuelo  del  que  sufre, 

la  más  cariñosa  y  santa 

de  cuantas  madres  existen 

y  la  esposa  más  honrada!... 
Magdal.    Insisto  en  que  te  equivocas... 

(Su  propio  candor  me  mata.) 
Felicia.     Tuyas  son  mis  teorías, 

y  tuyas  son  mis  palabras. 
Magdal.    Me  entristeció  el  acordarme 

de  que,  si  pronto  te  casas, 

me  faltarán  tus  caricias ; 

y  estoy  tan  acostumbrada 

á  que  no  me  las  disputen, 

que  me  asusta  el  no  gozarlas. 

( ¡  Que  no  sospeche.  Dios  mío, 

el  dolor  que  me  taladra ! ) 
Felicia.     Sólo  por  haber  dudado, 

mereces  ser  castigada. 

Pero  no  soy  rencorosa, 

y  aquí  tienes  mi  venganza. 

(Besa  con  gran  cariño  á  Magdalena,  que  le  devuelve 

conmovida  sus  caricias.) 


Magdal.  (¡Cuánto  le  quiere!) 

Felicia.    Debo  estar  hecha  una  facha. 

(Con  coquetería,  mirándose  y  arreglándose  el  traje  y 
peinado.) 

Creo  que  el  talle  está  largo, 

y  un  poco  corta  la  falda. 

¡  Me  cogió  tan  de  improviso 

la  nueva  de  su  llegada!... 

¿Estoy  bien,  mamá? 
Magdal.  ¡Divina! 
Felicia.  ¡Aduladora!... 
Magdal  .  ¡  Sin  tacha ! . . . 

(Aparece  Federico  por  la  primera  derecha.) 
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ESCEIl  YI 


DICHAS  y  FEDEEICO 


Felicia.     ¡ Sí;  él  es,  mamá!...  Federico.  (Asomándose  á 

la  primera  derecha. ) 
Federico.  ¡  Mi  bien  ! . . .  (  Ya  á  estrecharía  entre  sus  brazos,  y  se 
detiene  bruscamente  al  ver  á  Magdalena.) 

Felicia.  ¡  Mi  madre ! 

Federico.  ¡  Señora ! . . . 

Con  ansiedad  esta  hora 

esperaba,  y  le  suplico 

me  dispense  si,  olvidando 

que  me  hallaba  en  su  presencia, 

mi  natural  impaciencia 

fuera  causa  que,  faltando 

al  más  sagrado  deber, 

mis  respetos  retardase, 

y  al  ver  su  hija  se  turbase 

de  tal  manera  mi  ser. 

En  su  talento  mi  error 

hallará  fácil  disculpa. 
Magdal.    Es  tan  ínfima  la  culpa, 

que  no  merece  rigor. 
Federico.  Con  su  indulgencia  confirma 

lo  que  su  rostro  delata. 

En  él  su  alma  se  retrata, 

y  mi  convicción  se  afirma. 
Magdal.    Dude  usted  de  la  verdad 

de  elogios  tan  infundados, 

que,  en  el  amor  inspirados, 

carecen  de  autoridad. 
Federico.  Felicia  no  exageró. 
Felicia.    Y  hoy  ratifico  mi  juicio. 
Magdal.    ¿Fué  tu  cómplice  Mauricio?... 
Felicia.    Fué  tan  justo  como  yo. 

¡  A  tu  buen  criterio  apelo ! 
Federico.  A  la  verdad  se  ajustaba,  (a  Magdalena.) 

Y  yo  ¡  cuánto  codiciaba 

que  me  concediese  el  Cielo, 

como  suprema  bondad. 
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Magdal. 


Federico. 
Magdal. 
Federico. 
Magdal. 

Felicia. 
Magdal. 
Federico. 


Felicia. 


Magdal. 
Federico. 


Magdal. 
Federico. 


el  momento  en  que  ahora  me  hallo, 

para  conocer  su  fallo, 

término  de  mi  ansiedad  ! 

Yo  acepto  sin  discusión 

cuanto  mi  marido  ordena. 

La  elección  ha  sido  buena, 

y  yo  apruebo  su  elección. 

Supo  usted  sacar  partido 

de  sus  viajes  y  mi  ausencia. 

Supe  amarla  con  vehemencia. 

Y  ser  bien  correspondido. 

¡Señora! 

¡  Madre  desde  hoy, 
que  es  el  nombre  conveniente ! 
¡Si  tu  edad  no  lo  consiente! !... 


Sin  embargo,  á  serlo  voy. 
¡Oh,  gracias!...  ¿Cómo  explicar 
lo  que  siente  el  alma  mía? 
No  sé  por  qué  presentía 
que  en  usted  iba  á  encontrar 
á  la  madre  que  perdí. 
¿Ha  muerto  y  nada  dijiste? 
¿Cómo  no  nos  advertiste? 
¡Explícate!  (Con  ansiedad  é  interés.) 

¡  Hable  usted ,  sí ! 
No  es  la  muerte  material 
la  que  mi  corazón  llora. 
A  la  que  yo  aludo  ahora, 
es  á  la  muerte  moral. 
A  ese  dolor  invisible 
que  anida  en  el  corazón, 
y  perturba  la  razón 
con  tenacidad  horrible. 
Tan  sólo  una  idea  fija 
hay  en  su  cerebro  inerte, 
y  es  la  malograda  suerte 
de  su  desdichada  hija. 
¿Y  no  tiene  usté  esperanza 
de  que  la  Ciencia  halle  un  medio?. 
Hallará  su  mal  remedio 
cuando  yo  tome  venganza 
sañuda,  fiera,  implacable, 
en  el  infame  impostor 
que  ha  causado  el  deshonor 
de  una  familia  intachable. 
Del  que  con  nombre  fingido, 
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y  aprovechando  mi  ausencia, 
abusó  de  la  inocencia , 
y  mi  nombre  ha  envilecido. 
¡  Tal  pesa  en  mi  fantasía 
este  baldón  infamante, 
que  nada  juzgo  bastante 
para  vengar  la  honra  mía ! ! 

Magdal.    Lamento  haber  evocado 

recuerdos  que  así  le  oprimen. 

Federico.  Siempre  deja  rastro  el  crimen, 
aunque  esté  bien  meditado. 

Felicia.     ¿Alguna  huella  dejó? 

Federico.  La  infeliz  hermana  mía, 
ya  próxima  á  la  agonía, 
con  ansiedad  me  llamó. 
Yolé  á  Lisboa,  que  allí 
la  pobre  mártir  se  hallaba. 
En  su  lecho  agonizaba ; 
pero,  ai  reparar  en  mí, 
lanzó  un  grito  penetrante, 
tuvo  de  vida  un  destello, 
me  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  con  voz  casi  espirante 
exclamó:  «Nada  me  digas. 
Voy  á  morir,  Federico. 
Que  me  escuches  te  suplico, 
para  que  no  me  maldigas. 
Perdóname.  Soy  culpable 
y  he  mancillado  tu  honor. 
¡  Era  insensato  el  amor 
que  profesé  á  un  miserable ! 
De  disculparme  no  trato, 
pero  tú  me  vengarás... 
Una  cartera  hallarás 
con  papeles  y  un  retrato, 
y  ellos  te  harán  conocer 
á  mi  seductor  infame; 
y  ahora,  tu  bendición  dame ; 
me  siento  desfallecer 57. 
Dijo,  la  besé,  quedó 
en  aquel  instante  inerte. 
Hizo  su  presa  la  muerte 
y  su  alma  al  Cielo  subió. 
¡Con  espantosa  fijeza 
su  pupila  dilatada... 
no  sé  qué  luz  increada 
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envolviendo  su  cabeza ! 

Luégo  sombras,  polvo  frío, 

mucho  oleaje  en  la  mente, 

una  infamia,  un  delincuente, 

todo  trágico  y  sombrío ; 

y,  en  la  fúnebre  mansión, 

sólo  un  cerebro  que  cruje, 

una  conciencia  que  ruge 

y  un  deshecho  corazón ! 
Magdal.  ¡¡Infeliz!! 
Federico.  Cerré  sus, ojos; 

mi  tormento  devoré, 

y  venganza  le  juré 

sobre  sus  yertos  despojos. 

¡  Seis  años  ya,  de  ella  en  pos 

y  sin  poderla  lograr!... 
Felicia.     ¡Por  fin  me  hiciste  llorar!...  (conmovida.) 
Magdal.    Hay  un  Juez  Supremo,  Dios, 

que  á  todos  hace  justicia. 

¡Calme,  pues,  su  sufrimiento! 
Federico.  Que  llegue  pronto  el  momento, 

es  lo  que  mi  honor  codicia. 
Felicia.     Pues  esperemos,  que  al  fin 

obtendrá  lo  que  merece,  (pausa.^ 
Magdal.    Que  se  acercan  me  parece. 
Federico.  ¿Hay  alguno  en  el  jardín?... 
Magdal.    Gente  amiga  de  bullicio. 
Federico.  Con  mi  relato  ocupado, 

de  preguntar  me  he  olvidado 

cómo  sigue  Don  Mauricio. 
Felicia.     Al  momento  le  verás, 

si  vienes  á  acompañarme. 
Federico.  ¿Quiere  usté  el  brazo  prestarme?... 
Magdal.    ¿Que  si  quiero?... 

(a  Felicia.)  ¿Y  tú  vendrás? 

Felicia.    Hallo  tus  deseos  justos. 

Basta  de  escenas  sombrías; 

hoy  es  día  de  alegrías 

y  no  de  ceños  adustos. 

(Vanse  lentamente  por  el  fondo.  Queda  la  escena  sola 
breves  momentos.) 


ESCEM  YII 


LUIS  y  PASCUAL 


Pascual. 


Luis. 


Pascual. 

Luis. 

Pascual. 

Luis. 


Pascual. 

Luis. 

Pascual. 

Luis. 

Pascual. 

Luis. 
Pascual. 
Luis. 
Pascual. 

Luis. 

Pascual. 

Luis. 

Pascual. 

Luis. 
Pascual. 
Luis. 
Pascual. 


(Sale  precediendo  á  Luis,  sigilosamente,  por  la  prime- 
ra derecha.) 

Visitando  el  parque  están. 

¿Anuncio  al  señor  marqués?... 

No  tengo  prisa;  después. 

Supongo  que  tardarán, 

y  no  me  pesa  encontrarte. 

¿Tienes  algunas  noticias? 

¡Yaya...  y  merecen  albricias! 

Pues  empieza  ya  á  explicarte. 

¡Temo  que  algún  indiscreto!...  (Mira  á  todas 

partes  con  desconfianza. ) 

¡Qué  lujo  de  precauciones! 

En  gran  cuidado  me  pones. 

¡  Yenga  el  temible  secreto  ! 

No  carecQ  de  importancia 

y  tiene  oportunidad. 

Dime  toda  la  verdad, 

sin  omitir  circunstancia. 

Sin  duda  que  lo  haré  así. 

Brevedad  es  lo  que  pido. 

Llegó  ayer  su  prometido, 

y  en  este  instante  está  aquí. 

¿Su  prometido?...  ¡Qué  escucho!... 

Tenía  novio  la  chica. 

( ¡  El  negocio  se  complica ! ) 

Pero  usted  es  hombre  ducho 

y  el  tiempo  aprovechará. 

(Pues  no  ha  de  estorbar  mi  intento.) 

¿Le  anuncio  á  usted? 

Al  momento, 

pero  aparte. 

¡Bien  está!  (Va  á  salir  y  Luis  le 

detiene.  ^ 

¿No  hay  más? 

Nada  más,  señor. 
¿Sospechan?... 

Ni  por  asomo. 
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Me  sobra  audacia  y  aplomo. 
Luis.         Eres  un  fiel  servidor. 
Pascual.   Ya  sabe  el  señor  marqués 

que  á  sus  órdenes  me  tiene. 
Luis.  Servirme  bien  te  conviene. 
Pascual.   ¿Voy  á  anunciarle? 

Luis.  (Como  distraído.)  Eso  es.  (Vase.) 

ESCEIl  YIII 

LUIS,  solo. 

¡Demonio!...  ¡Pues  no  contaba 
con  este  golpe  imprevisto!... 
Mas  de  mi  plan  no  desisto. 
Si  en  mi  camino  se  alzaba 
ese  obstáculo...  ¿qué  importa? 
Le  hollaré  sin  vacilar. 
Si  un  nudo  llega  á  estorbar, 
ó  se  desata  ó  se  corta. 
Siempre  ha  sido  éste  mi  lema, 
y  de  él  no  debo  quejarme. 
Ni  ati-ás  puedo  ya  quedarme, 
ni  elegir  otro  sistema. 
¡  Cosa  humillante  sería 
que  su  presencia  importuna 
me  quitase  una  fortuna 
que  ya  juzgaba  por  mía! 
¡  Diez  millones !  j  Ahí  es  nada ! 
¡  Qué  cifra  tan  seductora ! . . . 
De  cuantas  hice  hasta  ahora, 
ésta  es  mi  mejor  jugada. 
M  quiero  pensarlo  más, 
ni  cedo  de  ningún  modo. 
Juego  el  todo  por  el  todo 
y  no  vacilo  jamás. 
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ESCMl  IX 

LUIS  y  MAimiCIO 

Mauricio.  Dispénseme  la  tardanza, 

mi  muy  predilecto  amigo. 
Luis.         Yisto  está  que  no  consigo 

inspirarle  confianza. 

Suprima  usted  la  etiqueta 

y  hábleme  con  sencillez. 
Mauricio.  Me  repugna  la  doblez 

y  quien  sus  leyes  respeta. 
Luis.         He  anticipado  el  instante 

en  que  pensaba  venir 

para  poderle  decir : 

su  asunto  marcha  triunfante. 
Mauricio.  Pero  usted  todo  lo  allana 

sin  vacilar  un  momento. 

¿Estuvo  usted  en  Fomento? 
Luis.         Vi  al  ministro  esta  mañana. 
Mauricio.  Recaerá  su  aprobación. 
Luis.         Quizá  antes  de  lo  que  piensa ; 

y,  si  lo  apoya  la  Prensa, 

obtendrá  usted  subvención. 

Los  planos  se  han  aceptado 

tras  de  un  minucioso  examen. 

Hoy  se  emitirá  dictamen, 

y  en  breve  será  aprobado. 
Mauricio.  Si  al  fin  se  llega  á  lograr 

y  quiere  usted  ser  mi  socio... 
Luis.         lío  lo  consiento:  es  negocio 

que  debe  sólo  explotar. 
Mauricio.  Me  humilla  tanta  nobleza 

y  tanto  desinterés. 
Luis.         Tiempo  le  queda  después 

de  pagarme  con  largueza. 
Mauricio.  Me  dispensará  el  honor 

de  creer  que  lo  deseo. 
Luis.         Se  ha  empeñado,  según  veo, 

en  darle  al  hecho  valor, 

y  si  persiste  en  su  idea, 
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por  más  que  tengo  que  hablarle, 
me  obligará  á  abandonarle... 
Mauricio.  Pues,  como  usted  quiere,  sea. 

Y  ahora  espero  que  me  diga 
sin  vacilación  alguna... 

Luis.         La  ocasión  no  es  oportuna. 

Mauricio.  Yo  le  ruego  que  prosiga. 

Luis.         ¡Ya  siento  haber  iniciado!... 

Mauricio.  Su  vacilación  me  ofende. 

Si  es  algo  que  de  mí  pende, 
téngalo  por  otorgado. 

Luis.         Me  envanece  esa  actitud, 

y,  aunque  le  cause  extrañeza, 

seré  breve,  y  con  franqueza 

haré  mi  solicitud,  (pausa. ) 

Tengo  treinta  y  siete  años, 

un  modesto  capital, 

y  un  respetable  caudal 

de  experiencia  y  desengaños. 

Y  cito  este  testimonio, 
de  mi  petición  prefacio, 
porque  he  pensado  despacio 
acerca  del  matrimonio, 
acabando  por  creer 

que  él  sólo  la  dicha  labra, 

y  quiero,  en  una  palabra, 

matrimonio  contraer. 
Mauricio.  Pues  lamento  la  noticia 

de  suicidio  tan  cercano,  (jovialmente.) 
Luis.         ¿Es  suicidio  la  mano 

de  la  angelical  Felicia?... 
Mauricio.  ¡Cómo!  ¿es  ella?...  (con asombro.) 
Luis.  Sí,  ella  es. 

¿Quizá  he  tenido  mal  gusto, 

ó  es  que  le  causa  disgusto?... 
Mauricio.  Mucho  agradezco,  marqués, 

honra  tan  inesperada, 

y,  aunque  me  sea  sensible, 

esa  boda  es  imposible. 

Mi  palabra  está  empeñada 

y  próximo  á  celebrar 

su  enlace  ya  proyectado. 

Crea  usted  que  me  ha  causado 

un  verdadero  pesar, 

y  si  en  mi  mano  estuviera 

procurar  algún  remedio... 
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Luis.  ( ¡  Quizá  encuentre  yo  algún  medio ! ) 
Mauricio.  Placer  en  ello  tuviera. 

¡Mas...  ella  no  le  conoce!... 
Luis.         No  importa  nada...  Otro  dato: 

¿cuándo  se  firma  el  contrato? 
Mauricio.  Aquí,  mañana  á  las  doce. 
Luis.         Quisiera  ser  un  testigo, 

ya  que  esposo  ser  no  puedo. 
Mauricio.  Agradecido  le  quedo. 
Luis.         Cuenten  ustedes  conmigo. 
Mauricio.  ¿Vendrá  usted  luego? 
Luis.  Vendré. 

Y,  en  verdad  que  ya  olvidaba 

que  esta  noche  inauguraba 

su  deliciosa  soirée. 
Mauricio.  Siento  que  hablan.  Es  Felicia. 
Luis.         (Necesito  algo  intentar.) 
Mauricio.  Se  la  voy  á  presentar. 
Luis.         ¿Para  excitar  mi  codicia? 


ESCEHA  X 

Dichos,  FELICIA,  NAECISO  y  MARIANO 


Narciso.    Mío  el  primer  rigodón. 

Mariano.  Mía  la  polka  primera. 

Narciso.    ( ¡  Cada  vez  más  hechicera ! ) 

Mauricio.  Tengo  la  satisfacción 

de  presentarte,  hija  mía, 
mi  amigo  el  señor  marqués. 

Luis.  Que  un  admirador  más  es 
de  su  belleza,  y  que  ansia 
ser  su  esclavo  desde  hoy. 

Felicia.     ¡Le  agradezco,  caballero 

tanto  honor  ! . . .  (  Con  frialdad. ) 

Luis.  Nada  exagero. 

¡Mariano!  ¡Narciso!  (Les  saluda. ) 
Narciso.  Estoy 

á  sus  órdenes. 
Mariano.  ¡  Lo  mismo ! 

Narciso.    (¡Me  exasperan  sus  desdenes!) 
Mariano.  Doy  á  usted  mil  parabienes 

por  su  rasgo  de  heroísmo. 
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ESCMA  XI 

Dichos,  MAGDALENA  y  FEDEKICO 

Aparecen  lentamente  por  detrás  de  la  verja  del  fondo.  Magdalena 
apoyada  en  el  brazo  de  Federico. 

Magdal.    ¿Tendrá  usted?... 

Federico.  Tendré  sin  falta, 

porque  mucho  me  interesa. 

Magdal.    Cuento  con  esa  promesa. 

( Magdalena  y  Federico  se  han  ido  acercando  lenta- 
mente, de  modo  que  al  decir  el  verso  anterior  se  en- 
cuentren en  medio  de  la  escena  y  de  los  demás  per- 
sonajes. ) 

Mauricio.  ¡Mi  amigo  Luis  de  Peralta! 

¡Don  Federico  Acevedo!... 
Luis.         ¡Señora,  tengo  un  placer!... 
Magdal.    ¿Que  miro?...  No  puede  ser.  (con  espanto.) 
Federico.  ¡Apenas  creerlo  puedo!...  (w.) 
Magdal.    ¡  Él!  ¡Cielo  santo!  ¡Qué  horror!... 

(ocultándose  instintivamente  tras  de  Felicia.) 

Mauricio.  No  comprendo... 
Mariano  j 

y         >  ¡Es  admirable ! 

Narciso.  ) 

Felicia.    ¿Qué  sucede?... 
Federico.  ¡  El  miserable 

que  ha  mancillado  mi  honor! 

(Vase  por  la  derecha  precipitadamente,  como  poseído  de  un  vértigo. 
Queda  confiada  la  colocación  de  figuras  al  criterio  artístico  del 
director  de  escena,  para  el  mejor  efecto  del  cuadro. ) 

Telón  rápido. 


fin  del  acto  primero 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  lujosa  y  elegantemente  amueblado  con  arreglo  al  gusto  moder- 
no. Puertas  laterales  á  la  derecha  en  primero  y  segundo  término. 
A  la  izquierda  balcón  practicable.  Intercolumnio  al  fondo.  Tras  de 
él,  una  galería  espaciosa  que  comunica  con  los  demás  salones.  Si- 
métricamente colocados  en  el  fondo  de  la  misma,  se  ven  floreros, 
bustos  y  otros  objetos  de  arte.  Consolas,  grandes  espejos,  candela- 
bros, jarrones,  etc.  Se  supone  que  principia  la  acción  de  once  á 
doce  de  la  noche. 


ESCESA  PRIMERA 

LA  BAEONESA,  KARCISO  ,  MARIANO 

La  baronesa  aparece  sentada  en  un  diván  que  habrá  á  la  derecha. 
Mariano  y  Narciso  en  pie. 

Baronesa.  Me  parece,  amigos  míos, 

que  somos  de  los  primeros. 
Narciso.    Aún  hay  pocos  convidados, 

pero  pronto  estarán  llenos 

los  espléndidos  salones. 
Baronesa.  Por  los  preludios  presiento 

que  no  se  ha  omitido  gasto, 

y  el  baile  va  á  ser  soberbio. 

Buen  gusto,  elegancia  y  arte; 

contra  tales  elementos 

choca  la  melancolía 

y  desaparece  el  tedio. 
Mariano.   Y  por  que  no  falte  nada 

en  tan  brillante  concierto, 


tendrá  más  relieve  el  cuadro 
con  el  femenino  sexo. 

Baronesa.  Mariano,  siempre  galante. 

Mariano.  Admirador  de  lo  bello, 
y  apoya  mi  testimonio 
su  presencia  aquí. 

Narciso.  Es  muy  cierto. 

Baronesa.  Muy  desigual  es  la  lucha. 

Se  hallan  ustedes  de  acuerdo, 
y  la  discusión  me  espanta 
cuando  en  mi  camino  encuentro 
quien  me  acobarda  y  me  vence 
con  su  agudeza  de  ingenio. 

Mariano.    ¡  Tanta  bondad,  baronesa ! . . . 

Baronesa.  Lo  digo  como  lo  siento. 

Narciso.    Mercipour  tan  grand'honneur. 

Baronesa.  ¡Je,  ñaparle  pas! 

Narciso.  Protesto. 

Baronesa.  Y  ahora  suplico  á  Mariano 
la  continuación  del  cuento. 
Logró  usted  interesarme, 
y  á  que  lo  termine  espero. 

Mariano.   Sólo  el  desenlace  falta, 
y  nadie  puede  preverlo, 
por  más  que,  en  opinión  mía, 
quizás  no  se  halle  muy  lejos. 

Narciso.    Posible  es  que  no  te  engañes. 

Baronesa.  En  ese  caso,  esperemos. 

Narciso.    El  provinciano  es  seguro 

que  no  abandona  su  empeño. 

Mariano.   Pues  si  él  no  teme  la  lucha, 
Monteagudo  mucho  menos. 
Ni  es  hombre  que  se  intimida, 
como  lo  prueban  sus  hechos, 
ni  rehuyé  una  estocada, 
ni  un  pistoletazo  á  tiempo. 

Narciso.    Pues,  por  lo  que  al  otro  atañe, 
me  debe  el  mismo  concepto. 
No  pude  observarle  mucho , 
que  fué  rápido  el  suceso. 
Sin  embargo,  vi  en  su  rostro 
de  odio  profundo  destellos, 
un  carácter  decidido 
y  un  no  se'  que'  de  siniestro 
en  su  mirada  sombría, 
que  se  asemejaba  á  un  reto. 


—  33  — 


Mariano.   Si  con  Peralta  se  bate, 

téngole  por  hombre  muerto. 
Narciso.    ¡  Quién  sabe ! 
Baronesa.  Van  fomentando 

mi  ansiedad,  y  ahora  lamento 

no  haber  estado  presente 

para  apreciar  el  efecto. 

¿Cómo  se  llama  ese  joven?... 
Mariano.  Federico  de  Acevedo. 
Baronesa.  De  fijo  no  le  conozco. 
Mariano.  Le  conocerá  usted  luego, 

porque  vendrá,  de  seguro. 
Baronesa.  Tendré  gran  placer  en  ello. 

Resulta  ya  interesante 

su  figura,  y  el  misterio 

le  presta  más  atractivo. 
Mariano.   Cuidado,  Luisa;  preveo 

que  va  usted  á  enamorarse 

del  héroe  sin  conocerlo, 

y  entonces  no  va  á  ser  uno, 

porque  van  á  ser  dos  duelos : 

el  primero  con  Peralta 

y  el  segundo  con  Alfredo. 
Baronesa.  Mal  anda  usted  de  noticias. 

Terminó  aquel  devaneo. 
Mariano.  ¿Letra  muerta?... 
Baronesa.  Letra  muerta, 

con  anulación  del  crédito. 
Mariano.  Lo  aplaudo  por  Federico, 

y  por  Alfredo  lo  siento. 
Baronesa.  Es  usted  muy  malicioso 

y  suspicaz  en  extremo. 
Narciso.    De  todo  lo  cual  deduzco 

que  no  estás  en  el  secreto. 
Baronesa.  ¿Más  enigma? 
Mariano.  ¡  A  ver,  explícate ! 

Narciso.    Poca  cosa;  el  casamiento 

de  Federico  y  Felicia. 
Mariano.   ¡  Mi  pésame  más  sincero !  (con  seriedad  cómica.) 
Baronesa.  ¡Ciertamente!...  ¡Ya  olvidaba!... 
Narciso.    He  abandonado  el  proyecto, 

y  no  estoy  arrepentido, 

porque...  aún  hay  más...  (con  misterio.) 
Mariano  .  ¿  Más  ? . . . 

Narciso,  (con  mucho  misterio.)  ¡Silencio! 
Baronesa.  Voy  de  sorpresa  en  sorpresa. 

3 
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¡  Qué  laberinto ! 
Mariano.  ¡  Qué  enredo ! 

Narciso.     (Mirando  en  todas  direcciones.) 

Parece  que  Monteagudo 

También  pretende  ser  yerno 

de  Don  Mauricio... 
Mariano.  ¿Qué  dices? 

Narciso.    Lo  que  has  oído. 
Baronesa.  Comprendo. 
Mariano.   ¡  Algo  se  va  vislumbrando ! . . . 
Baronesa.  Lo  que  aún  muy  confuso  encuentro 

es  el  por  qué  su  presencia 

produjo  tal  desconcierto 

en  Magdalena... 
Mariano.  Eso  mismo 

me  ocurrió. 
Narciso.  Ya  lo  sabremos. 

Tengamos  alguna  calma, 

porque  yo  abrigo  recelos 

de  que  no  se  pasa  mucho 

sin  que  se  aclaren  los  hechos. 
Mariano.   ¡Cuánta  animación!  ¡Qué  hermoso! 

(Desde  el  foro.) 

¡  Qué  brillantísimo  aspecto ! 

¡  Selecta  es  la  concurrencia!... 
Baronesa.  Pues  al  salón  regresemos. 
Narciso.    Me  parece  bien  pensado, 

que  es  un  gran  punto  de  acecho. 
Mariano.   Si  fuera  usted  tan  amable 

que  aceptar  quisiera...  (con  galantería.) 
Baronesa.  Acepto. 
Narciso.    ¡  Vanguardia  haré  á  la  belleza ! 
Baronesa.  Por  fin  les  cobraré  miedo. 

¿  Qué  fortaleza  resiste 

tan  continuado  bloqueo? 

(Vanse  lentamente  por  el  foro.  Queda  sola  la  escena 
breves  momentos.  Aparece  Magdalena  por  la  primera 
derecha,  en  actitud  de  hablar  con  otra  persona.) 
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ESCESA  II 

MAGDALENA,  soia. 

¡Precédeme  tú,  hija  mía; 
pronto  á  tu  lado  estaré. 

( Pausa.  Recorre  la  escena.) 

¡Sola!...  ¡Sí!...  ¡Nadie  se  ve!... 

¡  Cuánta  emoción  en  un  día ! 

Ahora  que  á  mi  alrededor 

sólo  la  dicha  anidaba ; 

cuando  feliz  me  juzgaba 

j  todo  era  paz  y  amor, 

se  atraviesa  en  mi  camino 

de  nuevo  ese  miserable. 

¡  Con  qué  ardor  tan  implacable 

me  persigue  mi  destino ! 

¡El...  al  lado  de  mi  esposo, 

siendo  el  autor  de  mi  afrenta ! ! 

Dadme  una  mujer  que  mienta 

con  cinismo  tan  odioso,  (pausa.) 

¡  Pude  hasta  aquí  resistir 

y  sus  dudas  disipar!...  ( Pausa.  Con  energía.) 

¡  Si  en  mí  es  delito  el  hablar, 

más  crimen  fuera  mentir ! . . . 

¡Hablaré,  sí!...  ¡íío!  ¡Qué  horror!... 

¡Por  él...  por  mi  hija  querida!!... 

¡  Cuán  egoísta  es  la  vida, 

y  qué  cobarde  el  dolor ! 

ISTo  tengo  á  llorar  derecho, 

y  ya  en  la  lucha  desmayo... 

¡  Siento  en  el  cerebro  el  rayo 

y  arde  el  volcán  en  mi  pecho!... 

Y,  si  este  martirio  dura, 

ya  enloquecer  no  me  asombra, 

pues  por  do  quier  veo  sombra, 

baldón,  abismo  y  negrura! 

¡Vienen!...  ¡ Serénate,  faz, 

no  delates  mi  agonía ! . . . 

¡Ayúdame,  hipocresía, 

y  escúdeme  tu  antifaz !!!... 
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ESCEIl  III 

MAGDALENA,  FELICIA  y  FEDERICO 


Salen  Federico  y  Felicia  por  el  foro  izquierda. 


Felicia. 

Magdal. 

Felicia. 

Federico, 

Felicia. 


Magdal. 

Federico. 

Felicia. 

Magdal. 

Felicia. 


Federico. 


Felicia. 
Federico. 


Magdal. 


¡  Tu  conducta  es  monstruosa ! 
¡  Qué  escucho ! 

¡  Incalificable  t 
¡Pero  atiende!... 

i  Abominable ! 
Si  yo  fuera  rencorosa 
me  vengaría  de  ti. 
¿De  qué  se  trata?... 

¡  Me  ofendes ! 
De  fijo  que  le  reprendes 
y  me  haces  justicia  á  mí. 
Para  poder  sentenciar, 
sepamos  de  qué  le  inculpas. 
¿  Crees  que  encontrará  disculpas 
que  puedan  justificar 
su  comportamiento  de  hoy 
después  de  tan  rara  escena? 
No  me  imponga  usted  la  pena, 
que  al  punto  á  explicarme  voy. 
Y  abrigo  el  convencimiento 
de  que  ha  de  hacerme  justicia, 
y  que  obtendré  de  Felicia 
la  absolución  al  momento. 
Si  hasta  aquí  no  me  expliqué , 
consistió  en  que  aún  vacilaba, 
y  además  porque  acechaba 
la  ocasión  que  ahora  encontré. 
¡Sí,  al  fin  me  convencerás!... 
Al  menos  así  lo  espero. 
Nunca  parto  de  ligero 
ni  retrocedo  jamás. 
Necesitaba  expresarme 
con  pruebas  indiscutibles; 
las  tengo  incontrovertibles, 
y  ahora  ya  puedo  vengarme. 
¡Qué  sospecha,  Dios  eterno!... 
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¿Quizás  es  él? 

Federico,  (con  cólera.)       ¡El  malvado 
á  quien  por  fin  ha  lanzado 
en  mi  camino  el  Infierno!... 
Y  fué  tal  la  magnitud 
de  la  sorpresa  sufrida, 
que  ella  explica  mi  salida 
y  disculpa  mi  actitud. 
¡Concedióme  al  fin  la  suerte 
tan  suspirada  revancha! 
¡Dejaré  mi  honor  sin  mancha 
ó  él  ha  de  darme  la  muerte ! . . . 

Magdal.    ¡Esto  más!... 

Felicia.  ¿Qué  estás  diciendo?. 

¡Calma  tu  ardor,  Federico; 
por  mi  amor  te  lo  suplico!... 

Federico.  Pero  me  estás  exigiendo 
la  abdicación  de  mi  honra, 
y  si  tan  cobarde  fuese 
que  á  tu  súplica  accediese, 
sancionaba  mi  deshonra. 
Mas  aún,  acabarías, 
viéndome  tan  miserable, 
por  hallarme  despreciable 
y  al  fin  me  aborrecerías. 
¡  Y  si  así  no  sucediera, 
aunque  el  dolor  me  matara, 
de  amarte  me  avergonzara 
y  yo  á  ti  te  aborreciera!.... 
¡  Solamente  al  recordar 
su  cínica  avilantez, 
siento  abrasarse  mi  tez 
y  mi  cerebro  estallar ! . . . 
¡  Espectro  de  mi  baldón 
que  por  mi  mente  voltea!... 
¡  Infamia  que  abofetea 
mientras  existe  el  borrón ! . . . 
Deja  que  no  se  retarde 
de  mi  venganza  la  hora, 
que  la  fiebre  me  devora 
y  toda  mi  sangre  arde. 

Felicia.      (Con  acento  angustioso  y  suplicante.) 

¡Cálmate,  por  Dios!... 
Federico.  ¡Felicia!... 
Felicia.     ¡  Por  nuestro  amor  te  lo  ruego ! 
Federico.  ¡Yo  de  nuestro  amor  reniego 
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si  retarda  mi  justicia!... 
Magdal.    ¡  Basta ! ...  y  no  vuelvas  jamás 

á  humillarte  así  ante  un  loco. 
Felicia.    ¿Mi  amor  tienes  en  tan  poco?... 
Federico.  ¡Suerte  infiel!  ¿A.ún  quieres  más? 

(pasándosela  mano  por  la  frente  con  desesperación.) 
Magdal.    ¡  Yengue  en  buen  hora  su  honor, 

olvidando  á  las  que  gimen ! . . . 
Federico.  ¿Por  qué  ha  de  hallar  siempre  el  crimen 

en  la  virtud  defensor?... 
Felicia.    ¡Puesto  que  no  te  contiene 

ni  mi  ruego  ni  mi  pena, 

rompe,  ingrato,  la  cadena 

que  á  mi  lado  te  retiene  I 
Federico.  ¡  Basta,  basta ! . . . 
Magdal.  ( ¡  Yenció  al  fin ! ) 

Federico.  ¿Qué  exiges?...  (naciendo  un  violento  esfuerzo.) 

Felicia.  Que  por  hoy  cedas, 

y  que  evites  cuanto  puedas 

un  conflicto... 
Federico.  ¡  Seré  ruin ! 

Esperaré  un  día  más ; 

pero  uno  solo. 
Felicia.  En  buen  hora. 

Magdal.    Bien,  Federico... 
Federico  .  ¡  Señora ! . . . 

Felicia.  ¡Gracias!... 
Federico.  ¿Contenta  estarás?... 

Felicia.    ¿  Cómo  no ?. . . 

Federico.  (Bruscamente  y  con  cólera.)  ¡Yieiie  hacia  aquí! 
Magdal  .    ¿  Quién  ?  ( con  sobresalto. ) 
Federico.  ¡  Ese  hombre !  ¡  Partamos ! 

Felicia.  ¡Dices  bien;  vamos!...  (Arrastrándole.) 
Federico.  ¡Sí...  vamos, 

ó  no  respondo  de  mí!... 

(Vanse  foro  derecha.) 
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ESCEM  lY 

LUIS  yia  BAEONESA 

Salen  por  el  foro,  izquierda,  la  baronesa  apoyada  en  el  brazo  de  Luis. 

Luis.         No  pude  comprender  nada, 

mi  querida  baronesa. 
Baronesa.  Ya  la  indicación  me  pesa, 

porque  soy  muy  reservada. 
Luis.         Rarísima  condición 

en  los  tiempos  que  corremos ; 

mas  el  hecho  concretemos, 

y  venga  esa  explicación. 
Baronesa.  Tiene  usted  de  ella  la  clave. 
Luis.         ¡Le  juro!... 
Baronesa.  Pretexto  fútil. 

La  negación  es  inútil 

puesto  que  todo  se  sabe. 
Luis.         Yo  me  declaro  incapaz 

de  entender,  ni  en  un  bienio. 
Baronesa.  No  insulte  usted  á  su  ingenio, 

que  es  de  sobra  perspicaz. 
Luis.         Pues  en  ciertas  ocasiones 

da  pruebas  de  ser  muy  romo. 
Baronesa.  Destruye  usted  con  su  aplomo 

las  más  hondas  emoeie 

Pero  no  extrañe  que  insista 

en  la  general  creencia. 
Luis.         Maneja  la  reticencia 

como  el  mejor  polemista; 

mas  no  puedo  contestar 

si  no  amplía  su  relato. 
Baronesa.  Esto  ya  es  un  pugilato 

que  amenaza  no  acabar. 

La  táctica  es  muy  plausible 

y  digna  de  admiración, 

mas  toda  su  discreción 

resulta  hoy  inadmisible. 

Está  muy  bien  combinado 

y  honra  su  ingenio,  marqués 
Luis.         ¡  Ya  en  crescendo  el  interés ! 


IlU  , 
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¡  Perfectamente  pensado ! 

Baronesa.  ¡  El  plan  era  irreprochable 
y  digno  de  su  pericia ! . . . 
Primero,  unirse  á  Felicia, 
y  luego...  ¡ja,  jal...  ¡Admirable! 
Doy  á  usted  la  enhorabuena 
y  encuentro  justa  su  fama. 
Fué  todo  un  final  de  drama 
y  tuvo  interés  la  escena. 

Luis.         Es  una  calumnia  vil 
la  última  suposición ; 
una  infame  acusación 
que  defenderé  entre  mil. 

Y  si  entre  tanto  insolente 
hay  alguno  tan  audaz, 
de  esa  afirmación  capaz, 
voy  á  probarle  que  miente. 

Baronesa.  Con  esa  misma  energía 

se  acusa  usted  á  sí  mismo. 
Luis.        De  ese  extraño  silogismo 

la  fuerza  desconocía. 
Baronesa.  Es  usted  fiero  adalid 

de  causa  no  muy  gloriosa. 
Luis.         Alguna  menos  honrosa 

se  ha  defendido  en  Madrid. 
Baronesa.  ¡  Es  muy  posible ! 
Luis.  Lo  es. 

Baronesa.  Habrá  que  tenerle  miedo. 
Luis.         Si  yo  me  llamase  Alfredo... 

pero  odio  el  número  tres. 
Baronesa.  El  escándalo  y  la  infamia 

quieren  medrar  á  porfía. 
Luis.         Como  que  es  la  orden  del  día 

el  divorcio  y  la  bigamia. 

Y  si  en  esta  texitura 
prosigue  la  humana  grey, 
ya  tiene  que  hacer  la  ley 

si  ha  de  fallar  con  cordura. 
Baronesa.  Honra  mucho  su  memoria 

el  estar  tan  informado. 
Luis.         Siempre  he  sido  aficionado 

al  estudio  de  la  historia. 
Baronesa.  También  me  complace  á  mí, 

pues  le  juzgo  de  provecho. 
Luis.         (La  va  á  matar  el  despecho 

si  no  se  aleja  de  aquí. ) 
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ESCMA  Y 


DICHOS  y  MAEIAIS^O 


Mariano.  A  sus  órdenes  estoy, 

mi  adorable  baronesa. 
Baronesa.  lío  he  olvidado  la  promesa. 

Con  usted  al  punto  soy. 
Mariano.  Sintiera  haber  elegido 

un  momento  inoportuno. 
Baronesa.  Nunca  fué  más  oportuno. 
Luis.         Ciertamente  que  lo  ha  sido. 
Baronesa.  Yino  usted  á  contener 

una  colisión  terrible. 
Mariano.  Charada  ininteligible 

que  no  acierto  á  comprender. 

Si  me  quieren  ilustrar 

con  alguna  explicación... 
Luis.         No  siempre  la  discusión 

por  fuerza  luz  ha  de  dar. 
Mariano.  Aclarar  lo  nebuloso, 

discutiendo,  es  necesario. 
Luis.         Y  á  veces,  por  el  contrario, 

hacer  luz  es  peligroso. 
Baronesa.  Puede  que  yo  esa  luz  halle. 
Luis.         Pues  cuidado  con  la  vista ; 

y,  ya  que  va  á  ser  cronista, 
'  no  omita  ningún  detalle. 
Baronesa.  Seguiré  su  indicación, 

procurando  complacerle. 
Luis.         Yo  tendré  que  agradecerle 

otra  nueva  distinción. 
Baronesa.  ¿Conque  amigos?...  (con  despecho.) 
Luis  .  ¡  Por  supuesto ! 

Baronesa.  Pues  hasta  luego,  marqués... 
Luis.         Señora,  beso  sus  pies... 

Mariano.    Baronesa...    (presentándole  el  brazo,  que  ella 
acepta. ) 

Baronesa.  ( saliendo,  y  con  rabia  disimulada. )  ¡  Le  detesto  ! ! 
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ES  CESA  YI 

LUIS  solo 


Luis.         ¿Quieres  la  guerra?  ¡La  admito!... 
Muerde,  si  puedes,  con  saña, 
que  ni  tu  virus  me  daña, 
ni  tu  apoyo  necesito. 
Sí,  es  preciso  concluir. 
Mi  plan  está  bien  trazado, 
y,  aunque  muy  audaz  y  osado, 
me  es  imposible  elegir 
otro  que  más  me  convenga, 
y  es  urgente  mi  desquite. 
Si  fracasa,  ni  un  ardite 
me  preocupa  lo  que  venga. 
Porque,  en  caso  necesario, 
no  me  podrá  contener 
ni  el  llanto  de  esa  mujer, 
ni  un  imbécil  adversario. 
Kíome  de  ese  enemigo 
que  ha  sido  bastante  audaz 
para  sentirse  capaz 

de  poder  luchar  conmigo.  (Pausa.  Transición.) 

¡Oh!...  ¡Qué  idea!...  ¡No!...  ¡Imposible!... 

puesto  que  nunca  me  vio. 

¡  Clara,  en  Lisboa  murió ! 

¡  Ni  siquiera  es  presumible ! 

Y,  aun  suponiendo  que  él  fuera, 

¿cómo  podría  probarme...? 

¡  Soy  un  loco  al  preocuparme 

con  tan  absurda  quimera ! 

¡  Quieres  imponerte,  necio, 

por  derecho  de  conquista ! . . . 

¡  Tu  intervención  imprevista, 

sólo  me  inspira  desprecio! !... 

¡  Mal  ha  escogido  el  instante 

tu  impertinencia  importuna ; 

porque  hoy  de  mí  la  fortuna 

huye  á  pasos  de  gigante, 

y  he  de  contener  su  huida, 

si  le  pesa  al  diablo  mismo, 
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ó  restituyo  al  abismo 

esta  miserable  vida!... 

¡Magdalena!...  ¡Oh,  esa  mujer 

pudiera  comprometerme ! 

Pero  sabe  que,  al  perderme, 

se  podría  ella  perder, 

y  callará,  por  temor 

de  hacer  público  su  agravio. 

Ponen  mordaza  á  su  labio 

su  marido  y  su  pudor. 

Cuando  ahora  la  defendí, 

mi  propia  defensa  hacía, 

y,  de  paso,  destruía 

toda  sospecha  hacia  mí. 

¡  Adelante,  y  sin  mirar, 

que  ya  mi  paciencia  es  mucha ! 

¡  Yenga  cuanto  antes  la  lucha, 

que  mi  destino  es  luchar, 

y  el  combate  no  me  arredra! !... 

¡  Conciencia,  acalla  tu  grito ! 

¡  Soy  aborto  del  delito, 

y  es  mi  corazón  de  piedra ! 

Debo  cumplir  mi  misión 

en  este  vaivén  eterno, 

y,  aunque  se  oponga  el  Infierno, 

sigo  mi  ley:  La  Ambición. 

(Aparecen  por  el  foro  izquierda,  lentamente,  Mariano 
y  Narciso.) 


ESCEIA  YII 


Mariano. 
Narciso. 
Luis. 
Narciso. 
Mariano. 

Luis. 
Narciso. 


LUIS,  MARIAjS^O  y  NARCISO 

¡Él  aquí!... 


¡  Callar  es  útil ! 
(Necios.) 

¡  Tengamos  prudencia ! 
Por  esta  vez,  tu  advertencia 
es  completamente  inútil. 
( ¡  Murmuración,  á  tu  oficio ! ) 
¿Cómo  aquí  tan  retirado, 
siendo  el  mortal  más  mimado 
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Luis. 

Narciso. 
Mariano. 
Luis. 
Mariano. 


Luis. 


Narciso. 

Mariano. 
Luis. 


del  bello  sexo?... 

El  bullicio 
suele,  á  menudo,  aburrirme. 
Hoy  no  es  usted  razonable. 
¡  Es  un  aspecto  admirable ! 
¡Mil  gracias  por  advertirme!... 
Un  conjunto  encantador, 
lleno  de  verdad  y  vida, 
que  á  que  lo  admiren  convida 
y  que  anonada  al  dolor. 
Me  decido  á  contemplarlo, 
y  no  hago  más  resistencia. 
Les  dejo  por  consecuencia, 
y  me  dispongo  á  admirarlo. 
Tiene  bellos  defensores 
que  le  impidan  aburrirse. 
ÍTo  tendrá  que  arrepentirse. 
(¿Imbéciles,  ó  traidores?)  (vase.) 


ESCEHl  Yin 

NARCISO  y  MARIAÍÍO 


Narciso.    No  parece  apercibido, 

siendo  el  origen  del  daño. 
Mariano.  Es  el  hombre  más  extraño 

que  en  mi  vida  he  conocido. 
Narciso.  Dejémosle. 
Mariano.  Dices  bien, 

y  hablemos...  ¡Diste  en  el  quid! 

\  Ingeniosísimo  ardid ! . . . 
Narciso.    Lamentarán  su  desdén. 

La  represalia  era  justa, 

y,  al  vengarme,  te  vengaba. 
Mariano.  Por  eso  te  secundaba, 

porque  la  intriga  me  gusta. 

Fué  un  efecto  teatral 

de  trascendencia  notoria. 
Narciso.    ¿Qué  te  pareció  la  historia 

de  aquel  encuentro  casual? 
Mariano.  ¿  El  del  parque  ? 
Narciso.  Sí. 
Mariano.  ¡  Admirable ! 
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Narciso.    ¿Y  la  última  descripción?... 
Mariano.  Divina  disertación, 

oportuna,  inmejorable... 
Karciso.    ¡  Qué  lívida  palidez 

la  de  Felicia!... 
Mariano.  ¡  Esa  es  buena ! 

¿Pues  y  la  de  Magdalena?... 
Narciso.   Humillada  su  altivez, 

no  olvidará  mientras  viva 

tan  detallado  episodio. 
Mariano.  Mortifica  más  que  el  odio 

la  protección  compasiva. 
Narciso.    El  bueno  de  Don  Mauricio 

ni  un  momento  sospechó... 
Mariano.  Federico,  en  cambio,  dió 

de  entenderte  claro  indicio, 

y,  á  juzgar  por  la  insistencia 

con  que  vi  que  te  miraba, 

comprendí  que  te  retaba 

con  verdadera  insolencia. 
Narciso.    Recibirá  una  lección 

si  se  obstina  en  ser  Quijote. 
Mariano  .  ¡  Yamos ! . . . 
Narciso.  Sí,  que  no  se  note 

nuestra  desaparición,  (vanseforo  derecha.) 


ESCESA  IX 


FEDERICO  y  MAGDALENA 


Federico.  ¡Ellos! 

Magdal.  Sí. 

Federico.  ¡  Cuánta  perfidia. 

Magdal.    Me  ha  de  escuchar,  Federico. 

¡Lo  quiero!...  ¡No...  lo  suplico! 
Federico.  ¡  Todo  infamia ! 
Magdal.  ¡  Todo  envidia ! 

Mas  yo  debo  esclarecer... 
Federico.  ¿Quizá  me  quiere  humillar? 

¡  Si  nunca  llegué  á  dudar... 

si  quiero  crédulo  ser ! . . . 

¡  Quien  lleva  erguida  la  frente 
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Magdal. 
Federico. 


Magdal. 
Federico. 


Magdal. 
Federico. 


Magdal. 

Federico. 

Magdal. 

Federico. 

Magdal. 

Federico. 


Magdal. 
Federico. 
Magdal. 
Federico. 


Magdal. 

Federico. 
Magdal. 


destruye  la  acusación ! 
Yo,  en  justa  reparación, 
aplastaré  al  maldiciente. 
Se  opone  la  humana  grey : 
la  hospitalidad  le  abona. 
Pues  si  el  mundo  lo  perdona, 
yo  rompo  tan  torpe  ley. 
M  piedad  para  el  engaño 
ni  silencio  ante  tal  mengua ; 
mordaza  para  la  lengua 
y  para  el  cínico  el  daño. 
¿Pretende?... 

Sólo  justicia. 
Satisfacción  del  ultraje, 
y  ver  si  llega  el  utefyt  ¿^o^f^, 
donde  llegó  la  malicia. 
¡  Fué  no  más ! . . . 

Calumnia  vil, 
de  seguro  falso  todo ; 
ruin  despecho,  inmundo  lodo 
y  mordisco  de  reptil. 
De  aquí  no  se  alejará. 
¿Pretende  que  pierda  el  juicio? 
¡Por  mi  hija...  por  Mauricio!... 
¡  La  calumnia  triunfará ! 
lío  de  una  conciencia  honrada. 
Yo  no  sé  si  bien  arguye. 
¡  Sé  que  á  mi  faz  sangre  afluye, 
que  es  cobarde  la  emboscada, 
que  infamia  miro  enredor 
y  yo  ante  ella  no  me  postro, 
y  que  he  de  azotar  el  rostro 
del  miserable  impostor ! 
¡No!  ¡Federico!... 

¡  Señora ! 
¿El  escándalo  prefiere? 
Tan  sólo  en  el  alma  hiere 
cuando  la  conciencia  llora; 
de  donde  vengo  á  pensar 
que  se  vende  el  que  vacila, 
y  que,  si  el  honor  oscila, 
llega  hasta  el  fondo  á  rodar. 
La  más  increpada  fui, 
mas  su  prudencia  reclamo. 
Consintiéndolo  me  infamo. 
¡Pues  piense  en  ella  y  en  mí!... 
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Ko  es  tan  grande  el  sacrificio. 
Federico.  ¡Basta!...  ¡Callaré!... 
Magdal  .  ¡  Dios  santo ! . . . 

¿Cuándo  enjugaré  mi  llanto? 

¿Dónde  acabará  el  suplicio? 
Federico.  Ahogaré  mi  indignación 

y  haré  al  alma  enmudecer... 

¡Ruge,  inflexible  deber, 

pero  calla  tú,  razón!  (yase  foro  izquierda.) 

Magdal.    ¡ Cedió ! . . .  ¡Mi  cerebro  salta ! 

¡  Eterno  el  remordimiento ; 
ni  tregua  para  el  tormento, 
ni  olvido  para  la  falta ! . . . 


ESCEHl  X 

MAaDALE]S^A  y  FELICIA 

¡  Madre ! 

¿Quién? 

¡  íío  puedo  más ! 
¡  Cobardes !  ¡  Qué  villanía ! . . . 
Parece  que  sonreía 
por  sus  labios  Satanás. 
Y  por  si  no  era  bastante 
tan  cínica  y  baja  acción, 
la  brusca  presentación 
de  ese  hombre  repugnante 
fomentó  la  hilaridad 
de  los  que  allí  se  encontraban. 
Parece  que  te  acusaban 
á  ti  de  tanta  maldad. 

¡Oh!  (Dando  un  grito  doloroso*) 
(Con  sobresalto.)  i  Mamá! 

(¡Dios  poderoso !) 
No...  no  fué  nada...  ¡  Ay  de  mí!... 

¿Quizás  yo  motivo  di?... 
¡No,  hija  mía!  (¡Es  espantoso!) 
Déjame,  yo  te  lo  ruego. 
¿Me  rechazas? 

¿Rechazarte? 
Yo  sólo  sé  idolatrarte. 


Felicia. 
Magdal. 
Felicia. 


Magdal. 
Felicia. 
Magdal. 

Felicia. 
Magdal. 

Felicia. 
Magdal. 
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Felicia. 
Magdal. 

Felicia. 


Magdal. 


Felicia. 


No  insisto,  pues.  Hasta  luego. 
Yuelve  allí.  Te  lo  suplico. 
Yo  en  breve  te  iré  á  buscar. 
Quizás  podré  así  evitar 
que  á  mi  papá  Federico 
pueda  advertirle... 

Eso  es. 
¡  Magnífica  inspiración ! 
Pues  corro  sin  dilación. 
¡  Madre  mía !  ¡  Hasta  después ! 

( Besa  á  Magdalena  y  desaparece  por  el  foro  derecha* ) 


ESCEIl  XI 

MAGDALENA  j  LUIS 

Magdalena  ha  ido  alejándose  del  proscenio  con  Felicia ,  y,  cuando 
aquélla  desaparece,  queda  ella  casi  oculta  por  el  intercolumnio  del 
foro  derecha,  viéndola  alejarse.  Aoarece  Luis  por  el  foro  izquier- 
da, y  sin  apercibirse  de  la  presencia  de  Magdalena  se  dirige  rápida- 
mente al  balcón  del  mismo  lado. 


Magdal. 
Luis. 


Magdal. 

Luis. 

Magdal. 

Luis. 

Magdal. 


Luis. 

Magdal. 

Luis. 


¡  Qué  candor !  ¡  Cuánta  inocencia 
su  corazón  atesora!... 
¡Concluyamos,  que  ya  es  hora; 
me  asesina  la  impaciencia ! 
Lo  he  visto  y  él  me  vió  á  mí. 
El  éxito  es  indudable. 
(Con  gran  sorpresa,  viendo  á  Magdalena.) 
¡  Magdalena ! . . . 

(Con  sorpresa  é  indignación.)  ¡  ¡  Miserable  !  ! 

¡Más  bajo,  señora!...  (con  cólera.) 

¡  Si !  (  Con  sarcasmo. ) 

¿Quiere  publicar  su  falta?... 

(Con  profundo  desprecio  é  ironía.) 
¿Cómo  le  debo  llamar?... 
Luciano  de  Salazar... 

¡Señora!...  (Con  rabia.) 

¿O  Luis  de  Peralta? 
Ahora  no;  luégo,  más  tarde, 
oiré  recriminaciones. 


Magdal. 

Luis. 
Magdal. 


Luis. 


Magdal. 


Luis. 
Magdal. 


Luis. 
Magdal. 


Luis. 
Magdal. 


¡  Donosas  suposiciones ! 

¿Sigue  usted  siendo  cobarde?... 

Basta,  repito...  Después. 

Me  escuchará  aquí  ahora  mismo, 

mal  que  pese  á  su  cinismo. 

¡Infame...  Digo...  marqués!... 

Abandone  esa  ironía, 

que  no  logrará  irritarme. 

Me  he  propuesto  dominarme, 

y  la  oiré  con  sangre  fría. 

Con  su  ostentación  audaz 

no  doblará  mi  cabeza, 

porque  aún  me  sobra  grandeza 

para  mirarle  á  la  faz. 

Y  si  un  momento  soñara 

en  rogar  á  un  ser  tan  vil, 

como  á  un  inmundo  reptil 

el  cráneo  me  triturara. 

Su  despecho  en  vano  pugna 

por  dominar  lo  indomable. 

Un  hombre  tan  despreciable 

ni  siquiera  me  repugna. 

Puede  á  lo  sumo  esperar, 

rotos  de  mi  odio  los  lazos, 

que  llame  y  á  latigazos 

lo  mande  de  aquí  arrojar. 

¡Basta,  basta...  vive  Dios! 

porque  de  mí  no  respondo. 

Hace  ya  tiempo  que  á  fondo 

nos  conocemos  los  dos. 

No  vaya  usted  á  temer 

de  mi  parte  una  exigencia. 

Cumplo  un  deber  de  conciencia 

y  me  ajusto  á  ese  deber. 

Que  termine  le  suplico 

tan  enojosa  cuestión. 

Noté  la  provocación 

que  ha  hecho  usted  á  Federico, 

y  presiento  las  razones 

de  su  proceder  odioso. 

Por  mi  hija,  por  mi  esposo 

puedo  imponer  condiciones. 

¡  Quiero  su  dicha  labrar ! . . . 

( ¡ Oh !  ¡La  indignación  me  vende ! ) 

¡  Su  presencia  les  ofende, 

y  no  puedo  soportar 


—  so- 


que el  miserable  impostor, 
causa  de  mi  desventura, 
venga  á  insultar  mi  amargura 
y  se  goce  en  mi  dolor ! ! ! 

(Mauricio  se  detiene  bruscamente  al  llegar  al  foro. 
Magdalena  señala  la  salida  con  imperioso  ademán.  ) 

¡  Salga  para  no  volver ! 

¡  Nada  tengo  que  añadir ! . . . 
Luis.         Tanto  ha  dado  en  exigir, 

que  yo  doy  en  no  ceder. 

Por  otro  procedimiento 

quizás  me  convencería; 

mas,  ahora,  imbécil  sería 

si  vacilase  un  momento. 

Tan  ridicula  exigencia 

ni  me  asusta  ni  anonada, 

y  estará  usted  condenada 

á  soportar  mi  presencia. 
Magd AL .    ¡  Qué  oigo !.. . 
Luis.  Y  es  irrevocable, 

señora,  mi  decisión. 
Mauricio.  ¡Antes  el  vil  corazón 

te  arrancaré,  miserable!... 

( Entrando  bruscamente  y  en  actitud  amenazadora. ) 


ESCE51  XI 


DICHOS  V  MAURICIO. 


M AGDAL .    ¡  Ah ! . . .  ¡  Mauricio !  ¡  Cielo  santo ! . . . 
Luis  .         ¡  El . . .  Por  mi  nombre ! . . . 
Magd  AL .  ¡  Ay  de  mí ! . . . 

Mauricio.  Me  sobra  con  lo  que  vi 

para  matarle... 
Magd  AL .  ¡  Qué  espanto ! 

¡  Repara ! . . . 
Mauricio.  No. 
Luis.  ¡Yive  Dios, 

que  la  saña  me  devora ! . . . 
Mauricio.  No  suplique  usted,  señora.  (  a  Magdalena. ) 

Sobra  aquí  uno  de  los  dos.  (a  Luis.) 
Luis.  ¡Concluyamos!... 
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Mauricio.    ,  Lo  deseo. 

Magdal  .    ¡  Óyeme ! . . . 

Mauricio.  No  digas  nada. 

¡  Si  ya  sé  que  eres  honrada ! 

¡  Si  te  digo  que  lo  creo! ... 

Lo  miro  en  tu  rostro  escrito, 

y  la  prueba  es  concluyente 

que  la  faz  del  delincuente 

lleva  el  sello  del  delito. 
Magdal.  ¡Escucha!... 
Mauricio.  ¡íí^o  quiero  oir, 

porque  no  quiero  dudar! ... 

¡Voy  á  tener  que  matar, 

y  antes  prefiero  morir ! 

No  mire  ese  miserable 

la  pena  en  tu  faz  querida, 

y  álcese  tu  frente  erguida 

con  arrogancia  indomable ! . . . 

O  en  mi  ciega  exaltación, 

si  presiento  la  deshonra, 

aquí  mismo  de  mi  honra 

tendré  la  reparación. 
Luis.         No  es  el  lugar  esta  casa 

para  realizar  su  empeño; 

suprima  el  adusto  ceño 

y  ponga  al  coraje  tasa, 

pues  j  vive  Dios !  que  no  sé 

cómo  tranquilo  le  oí, 

porque  de  nadie  sufrí 

lo  que  de  usted  escuché. 

Mas  ya  que  llegó  al  oído, 

pues  le  dejé  formularlo, 

no  he  de  volver  á  escucharlo 

de  los  labios  que  ha  salido. 

¡  Nunca  aprendí  á  suplicar 

con  razón  ó  sin  razón!... 

( ¡  No  me  arguyas,  corazón, 

porque  te  voy  á  arrancar!...) 
Mauricio.  Marchemos  enhorabuena, 

pues  que  tanto  nos  odiamos. 
Luis.         Cuanto  antes  concluyamos 

tan  aparatosa  escena. 

Termine  ese  necio  alarde 

y  acabemos... 

Magdal.     (procurando  sujetar  á  Mauricio.)  ¡Por  piedad! 

¡Mauricio!... 
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Mauricio.  ¡  Qué  terquedad ! . . . 

¡Piensa  en  que  mi  sangre  arde!... 
Magdal.    ¡  No,  por  Dios ! 
Mauricio.  ¡Basta!... 
Magdal.  ¡Por  mí!... 

¡  Por  Felicia  al  menos  cede ! 

Mauricio.  ¡  Dije  que  no  !  (Ua  rechaza  yella  viene  á  caer  arro- 
dillada á  sus  pies  dando  iin  grito  de  espanto.  Maria- 
no, Narciso  y  la  baronesa  salen  precipitadamente  por 
distintos  puntos.) 

Magdal.  ¡Ah! 

Baronesa.  ¿Qué  sucede? 

Mariano.   ¿  Qué  es  esto ?. . . 

Narciso.  ¿  Qué  pasa  aquí?... 


ESCESl  XII 

Dicho,,  MAETANO,  NARCISO  y  laBAEONESA 

Mauricio.  La  cosa  más  natural 

á  fuerza  de  ser  frecuente. 

Un  mártir,  un  delincuente, 

y  un  hombre  honrado  y  leal 

que,  con  sobrada  razón 

y  en  un  plazo  muy  cercano, 

á  un  impostor,  á  un  villano, 

va  á  cruzarle  el  corazón!! 
Mariano.   ¡  Don  Mauricio ! . . . 
Narciso.  ¡Luis!... 
Luis.  ¡Jamás!... 

¡Vengaré  al  punto  el  ultraje, 

que  ya  me  ciega  el  coraje!... 
Baronesa.  ¡Señores!... 
Magdal  .  ¡  No  puedo  más ! . . . 

( Sale  Federico  profundamente  pálido  y  desencajado. ) 
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ESCEIA  XIII 

Dichos  y  FEDERICO 


Federico.  ¡Corramos! 

Todos.  ¿Qué  pasa? 

Magdal.  ¿Sí?... 

( ¡  Me  estremece  la  noticia ! ) 
Federico.  ¡Que  no  se  encuentra  á  Felicia, 

pues  la  han  robado  de  aquí ! . . . 

Una  cita,  una  emboscada, 

urdida  por  ese  hombre... 

¡  Se  han  valido  de  mi  nombre  ! 
M AG  D AL .    ¡  Justo  Dios ! . . .  ¡  Ah ! . . . 

(Cae  desmayada  sobre  el  diván.) 

Federico.  ¡Desdichada!... 

Luis.  ( ¡  Me  empiezan  á  conocer ! ) 

Mauricio.  ¡Corramos,  sí!... 
Federico.  ¡Infausta  suerte!... 

Mauricio.  ¡Al  amanecer,  y  á  muerte! 

(a  Luis,  con  ademán  terrible  y  amenazador.) 

Luis.         ¡A  muerte,  al  amanecer!! 

Sale  Luis  por  la  izquierda,  mirando  provocativamente  á  Mauri- 
cio y  Federico.  Los  demás  personajes  rodean  á  Magdalena,  que 
permanecerá  aún  desmayada.  La  colocación  de  figuras  para  el  me- 
jor efecto  del  cuadro  queda  confiada  al  criterio  artístico  del  direc- 
director  de  escena. ) 


Telón  rápido. 


FIN  del  acto  segundo 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  decorado  con  sencillez  y  buen  gusto  en  el  hotel  que  habita 
Luis.  Puerta  al  fondo  y  dos  laterales  á  la  derecha.  A  la  izquierda, 
en  primer  término,  mesa- escritorio,  sobre  la  cual  habrá  libros  api- 
lados, legajos,  periódicos  y  papeles  en  desorden.  Sobre  la  misma 
también  una  lámpara  de  cristal,  un  reloj  y  una  caja  de  pistolas 
abierta.  En  segundo  término  del  mismo  lado  balcón  practicable, 
que  se  supone  da  á  un  jardín.  En  el  fondo  derecha  un  elegante 
buró.  Principia  la  acción  poco  antes  del  amanecer. 


Al  alzarse  el  telón  aparece  la  escena  sola,  y  á  los  pocos  momentos 
sale  Pascual  por  la  primera  derecha  y  se  dirige  primero  al  fondo 
y  luégo  al  balcón. 


¿Será  ya  él?...  No  oigo  nada. 
¿Por  el  jardín  entrará?... 
¡Yeamos!  ¡No!  ¿Dónde  estará?... 
¡Pues,  señor,  buena  jugada! 
Tiene  la  suerte  más  loca 
que  en  mi  vida  conocí, 
y  eso  que  también  á  mí 
muy  buena  parte  me  toca 
en  este  feliz  asunto, 


PRIMERA 


PASCUAL,  solo. 
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por  él  tan  bien  combinado 

como  por  mí  ejecutado 

sin  vacilar  ni  en  un  punto. 

¡  Si  allí  hubieran  comprendido 

que  él  era  quien  me  enviaba!.,. 

Pero  nadie  sospechaba... 

De  todo  saca  partido... 

¡  Qué  hombre  tan  excepcional ! 

Siempre  por  lo  sano  corta. 

Ni  el  escándalo  le  importa, 

ni  abandona  su  ideal,  (pausa.  Vuelve  al  balcón.) 

Ya  empezando  á  amanecer; 

no  me  explico  su  tardanza, 

ni  siquiera  se  me  alcanza 

qué  le  pudo  acontecer. 

(  Pausa  larga.  Con  aire  malicioso.  ) 

¡  Y  cuidado  si  es  hermosa ! 

¡Pobre  diablo  y  brava  noche!! 

¡Las  cuatro  ya!...  Siento  un  coche. 

Con  esta  luz  tan  dudosa 

difícil  es  distinguir... 

¡El  es!...  Y  viene  con  dos... 

¡No  hay  duda!...  ¡Gracias  á  Dios!! 

Sube  solo...  ¡  Yoy  á  abrir!! 

(Sale  precipitadamente  y  vuelve  á  los  pocos  momen- 
tos siguiendo  á  Luis,  que  al  entrar  deja  el  sombrero 
sobre  un  sillón  y  se  dirige  á  la  mesa,  disponiéndose  á 
escribir. ) 


Pascual.   Empezaba  á  preocuparme 


ESCEM  II 


LUIS  y  PASCUAL 


Luis. 


y  á  pensar  en  mil  locuras. 
Suprime  las  conjeturas 
y  abrevia... 


Pascual. 
Luis. 


Yoy  á  explicarme. 


Sobre  todo  brevedad.  (Escribe  rápidamente.) 
¡  Me  esperan  unos  amigos ! . . . 


Pascual.  ¿Un  duelo? 
Luis.  Si 


Sí,  mis  testigos ; 
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y  es  tan  grande  mi  ansiedad 
como  escasos  los  momentos 
de  que  puedo  disponer. 
Tengo  aquí  que  recoger 
importantes  documentos, 
dejándote  por  escrito 
algunas  indicaciones. 

Pascual.    Suprimo  las  digresiones 
y  á  lo  esencial  me  limito. 
Su  plan  en  todo  seguí 
y  al  punto  al  jardín  bajó. 
El  tiempo  se  aprovechó, 
y  en  este  instante  está  aquí. 
Esta  es  toda  la  verdad, 
explicada  brevemente. 

Luis.         Bien,  Pascual,  perfectamente; 
me  gusta  esa  sobriedad. 
Yeo  que  eres  hombre  listo, 
y  el  serlo  no  ha  de  pesarte. 
Yo  me  encargo  de  probarte 
que  todo  se  halla  previsto. 

Pascual.   No  merezco  recompensa. 

Si  agradecer  es  virtud, 

mi  deuda  de  gratitud 

ya  sabe  usted  que  es  inmensa. 

Desorientó  la  Justicia 

su  intervención  oportuna. 

Luis.         ¡  Vaivenes  de  la  fortuna ! 

Pascual.   ¡Delitos  de  la  codicia!... 

Luis.         ¡Basta! ...  ¿Y  ella?... 

Pascual.  En  sí  volvió, 

mas  no  me  atreví  á  intentar... 

Luis.         Hiciste  bien  en  no  entrar 
hasta  que  viniese  yo. 
Llegarás  á  ser  mi  socio, 
porque  eres  audaz  y  osado. 

Pascual.   El  escándalo  está  dado. 

Ha  hecho  usted  un  buen  negocio. 

Luis.         Bueno,  si  no  se  complica 
ni  me  abandona  la  suerte. 

Pascual  .  ¿  Quizá  ese  duelo  ? . . . 

Luis.  Es  á  muerte, 

y  esto  mis  dudas  explica. 
Siendo  el  padre  mi  adversario, 
ni  me  es  posible  matarle, 
ni  siquiera  desarmarle. 
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Pascual. 
Luis. 


Pascual. 
Luis. 


Pascual. 
Luis. 


Pascual. 
Luis. 

Pascual. 

Luis. 

Pascual. 

Magdal. 

Luis. 


¡  Caso  más  extraordinario ! . . . 

Y  por  que  no  venga  sola 
nunca  una  contrariedad, 
quiere  la  fatalidad 

que  sea  el  lance  á  pistola. 
Supuse  que  era  el  amante. 
Ese  no  me  inquieta  nada, 
porque  una  buena  estocada 
quita  el  estorbo  delante. 
Ni  sé  lo  que  debo  hacer, 
ni  siquiera  lo  presiento. 

(Pausa ,  levantándose  y  entregando  á  Pascual  un 
pliego. ) 

Y  ahora,  escúchame  un  momento. 
Si  ves  que  tardo  en  volver 

más  de  una  hora,  abre  el  pliego 
y  sigue  mis  instrucciones. 
¡  Señor ! . . . 

Sin  observaciones... 
Ni  una  palabra.  ¡  Hasta  luego ! 
Que  nadie  penetre  en  casa, 
pues  yo  en  breve  estaré  aquí. 
¿Está  el  sitio  cerca? 

¡Sil... 

Muy  cerca...  Pero  ¿qué  pasa?... 
¡Lo  voy  al  instante  á  ver!  (vase.) 

¡  No  comprendo!  ...  (Asomándose  al  balcón.) 
(Gritando  desde  dentro.)  ¡Es  imposible!  ... 

¡  Yoy  á  probar  si  es  posible ! 
¡Otra  vez  esa  mujer  !  (con  rabia-) 


KSCEIl  m 


MAGDALENA  y  LUIS 


Magdal. 


Luis. 


Magdal. 


(Enti'a  bruscamente,  sin  poder  dominar  su  indignación 
y  sobresalto.) 

¡De  fijo  no  era  esperada! 


Por  lo  menos  presumía 
que  el  odio  le  impediría 
penetrar  en  mi  morada. 
Lógica  suposición 
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y  en  extremo  razonable... 

¡  Para  ser  más  despreciable 

le  faltaba  este  blasón!...  (con  desprecio.) 

No  tiene  ya  desperdicio 

ni  reconoce  rival. 

El  progreso  natural 

en  la  carrera  del  vicio. 
Luis.         ¿Yiene  de  nuevo  á  insultarme 

y  á  abusar  de  mi  indulgencia?... 

¡  Evite  que  la  prudencia 

se  canse  de  aconsejarme! 

~No  me  harán  retroceder 

los  recuerdos  del  pasado. 
Magdal.    Sé  que  es  de  sobra  malvado 

para,  en  la  infamia,  ceder. 

Preciso  es  que  se  convenza 

de  que  su  ambición  delira. 

Su  contacto  sólo  inspira 

el  desprecio,  ó  la  vergüenza. 
Luis.         Me  irrita  el  altivo  ceño 

que  se  dibuja  en  su  frente; 

pero  es  su  rabia  impotente 

para  que  ceda  en  mi  empeño. 

Presiento  su  aspiración, 

y  se  cansa  usted  en  vano. 

Necesito  por  mi  mano 

vengar  la  provocación. 
Magdal.    No  espere  su  insensatez 

que  con  lágrimas  reclame, 

pues  no  soy  bastante  infame 

para  humillar  mi  altivez. 

Ni  he  venido  á  suplicar 

ni  siquiera  á  discutir ; 

tengo  derecho  á  exigir 

lo  que  usted  me  fué  á  robar. 

Su  crimen  es  tan  odioso 

como  mi  decisión  fija. 

Vengo  á  llevarme  á  mi  hija 

y  á  defender  á  mi  esposo. 

No  logrará  una  asechanza 

urdida  con  tanto  anhelo. 

Yo  he  de  evitar  ese  duelo, 

que  es  una  inicua  venganza. 

¡Merece  una  expiación 

proporcionada  á  la  culpa, 

pues  no  puede  haber  disculpa 
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Luis. 


Magdal. 


Luis. 


Magdal. 


Luis. 


Magdal. 


de  tan  infame  traición!... 

Con  mucha  calma  sufrí 

acusación  tan  prolija... 

Me  ha  robado  usted  mi  hija 

y  vengo  á  buscarla  aquí. 

Y  aunque  por  todo  atropella, 

mientras  me  dure  el  aliento 

no  saldrá  de  este  aposento 

si  mi  cadáver  no  huella, 

por  más  que  le  creo  capaz 

de  la  acción  más  degradada... 

¿Por  qué  no  ha  de  estar  grabada 

tanta  ignominia  en  la  faz?... 

Ni  una  palabra  siquiera, 

ni  una  frase,  ni  un  gemido, 

que  voy  á  dar  al  olvido 

lo  que  olvidar  no  quisiera. 

¡  Si  pudiese  presumir 

que  alguien  así  me  insultara, 

al  punto  en  que  lo  soñara 

cesaría  de  vivir!... 

Se  trata  de  una  mujer 

y  mi  cólera  sepulto. 

Esgrima  usted  el  insulto, 

ya  que  le  causa  placer. 

Me  puede  recriminar, 

si  así  el  corazón  ensancha. 

Yo  tomaré  la  revancha 

de  quien  la  puedo  tomar. 

¡Termine  esta  situación, 

para  ambos  insostenible, 

porque  todo  es  preferible 

á  tan  tenaz  agresión, 

y  ya  mi  deseo  ardiente 

no  halla  castigo  al  agravio, 

ni  acierta  á  decirlo  el  labio, 

ni  casi  cabe  en  la  mente ! . . . 

Concluyamos  de  una  vez, 

porque  ya  mi  sangre  arde. 

Para  tanta  infamia  es  tarde, 

y  nula  su  insensatez. 

¡  Yive  Dios,  que  he  de  probar 

si  es  quimera  ó  desatino !... 

(¡Cumple,  bárbaro  destino, 

tu  venganza  singular ! ) 

¡Atrás,  aunque  no  le  cuadre  !... 
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¡  Cese  esta  lucha  prolija!... 
¡Deshonre  usted  á  su  hija 
si  duda  de  que  es  su  padre!... 
Luis.         ¿Qué?...  ¡Cállate,  corazón!...  (con  espanto.) 
¡Digo  que  no  puede  ser!... 
¡  Ni  yo  lo  quiero  creer, 

ni  tú  lo  pienses,  razón.  (Golpeándose  el  cráneo.  ) 

Magdal.    ¡Su  hija,  sí!... 

Luis.  ¡No!... 

Magdal  .  ¡  Miserable ! . . . 

Luis .         i  Nunca ! . . .  ¡  Es  un  ardid  odioso !.. . 

Magdal.    ¿No  es  verdad  que  es  monstruoso  ? 

¿No  es  verdad  que  es  espantable?... 
Luis.         ¡  Hierve  en  mi  cráneo  un  volcán 

que  ya  desbordado  ruge, 

y  para  sufrir  su  empuje 

fuera  débil  un  titán ! 

¡  Mi  propia  naturaleza, 

por  más  que  esté  relajada, 

se  detiene  horrorizada 

y  á  recriminarme  empieza!... 

¡  No  quiere  cómplice  ser 

de  tan  horrendo  delito, 

y  alza  un  muro  de  granito 

para  poderme  vencer ! . . . 

¡  Qué  conjunción  tan  brutal ! 

¡  Qué  misterio  tan  velado ! . . . 

¿  Por  qué  de  un  ser  depravado 

brota  un  ser  angelical?... 
Magdal.    ¡Ahogue,  si  puede,  en  el  pecho 

del  deber  la  dictadura ; 

devore  tanta  amargura 

y  amordace  su  despecho ! . . . 
Luis.         ¡Basta,  señora!...  ¡Está  ahí!... 

¡Ni  reproches,  ni  desmayos!... 

¿De  qué  región  de  los  rayos 

brotará  uno  para  mí?... 

(Sale  precipitadamente  por  el  foro,  como  poseído  de  un 
vértigo  y  sin  que  Magdalena  se  aperciba  de  su  salida. ) 
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ESCE5A  lY 


MAGDALENA  y  FELICIA 


Sale  Felicia  por  la  segunda  derecha ,  cuando  lo  marque  el  diálogo. 


Magdal.    ;0h!...  ¡Gracias,  Dios  de  bondad! 

¡  Tu  misericordia  admiro ! . . . 

Pero  ¿qué  es  esto?...  ¿Deliro?... 

¡  Burlada ! . . .  ¡  Qué  iniquidad ! 

¡  Imposible  sufrir  tanto  ! . . . 
Felicia.     ¡  Madre  del  alma! ... 

(  Abrazándola  y  besándola  frenéticamente. ) 
M AGDAL .     (ídem  ídem )  I  Hij a  mía ! 

Felicia.     ¡Qué  inesperada  alegría! 

Ya  puedo  enjugar  mi  llanto. 

¡Si  vieras  cuánto  sufrí! 

¡  Sólo  he  sabido  llorar ! . . . 

¡  Desde  ahora  te  voy  á  amar 

con  mucho  más  frenesí ! . . . 

¡Qué  zozobra  tan  horrible!... 

¡Qué  momentos  de  delirio!... 

¡  Para  pintar  mi  martirio 

no  existe  frase  posible!... 

Mas...  no  cruce  por  tu  mente 

la  idea  de  mi  deshonra. 

Ilesa  se  halla  mi  honra, 

y  aún  se  puede  erguir  mi  frente. 

¿Lo  dudaste?... 
Magd AL .  ¡  ISTo ,  sufría ! . . . 

( ¡  M  un  asomo  de  impureza ! ) 

¿Yo  dudar  de  tu  pureza?... 

¡lío  lo  pienses,  hija  mía!... 

¿Con  tal  sospecha  ofenderte?... 

¡  No  abrigues  ese  temor ! . . . 
Felicia.    ¡  Los  ataques  al  pudor 

no  los  teme  la  que  es  fuerte!... 
Magdal.    (¡Darme  al  Destino  le  plugo 

una  expiación  brutal ; 

sus  palabras,  el  puñal; 

sus  caricias,  mi  verdugo!) 
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Felicia.  ¿Lloras?... 

Magdal.  ¡No;  á  mis  brazos  ven  ! 

( ¡  Qué  violenta  situación ! 
¡  Temo  su  interrogación 
y  me  espanta  su  desdén ! ) 
¿Me  amarás  siempre?... 

Felicia.  ¡i^iñada!.. 
¿Y  eso  puede  preocuparte?... 
¿Qué  menos  que  idolatrarte?... 

Magdal.    ¡  Soy  ahora  tan  desgraciada, 
tanta  es  la  necesidad 
que  tengo  de  que  me  quieras, 
que,  si  tú  lo  comprendieras, 
tendrías  de  mí  piedad ! . . . 

Felicia.     ¿Conque  no  me  equivoqué, 

y  eran  ciertos  mis  temores?... 
¿Conque  sufriste  rigores 
y  hasta  ahora  los  ignoré?... 
Tus  pesares  no  desdeño, 
porque  nunca  fui  egoísta. 
¿Me  juzgas  tan  optimista 
que  todo  lo  halle  risueño?... 
¡  Calmas  así  mi  inquietud, 
y  aún  te  amo  y  no  te  riño !... 
¡  ¡  Siembro  en  tu  alma  el  cariño 
y  brota  la  ingratitud ! ! 

Magdal.    ¡  No  lo  sospeches  jamás, 

ni  pienses  en  tal  desdicha ! 
Tu  amor  es  toda  mi  dicha. 
¡  Con  él,  no  ambiciono  más! ... 
¡  La  más  atroz  desventura 
sería  el  que  no  me  amaras ! . . . 

Felicia.     ¡  Si  tú  á  mí  me  despreciaras, 
no  incurriera  en  tal  locura ! 
¿Cómo  mi  amor  no  ser  tuyo, 
siéndolo  todo  mi  ser?... 
Adorarte  es  un  deber ; 
eres  mi  madre  y  no  arguyo. 
¡  Consagrar  mi  vida  entera 
á  endulzar  tus  sinsabores, 
adormecer  tus  dolores, 
es  mi  obligación  primera ! 
Ni  aun  siendo  muy  criminal 
fuera  insensible  á  tu  duelo, 
pues  no  tendría  otro  anhelo 
que  el  término  de  tu  mal. 
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¡  Siempre  lágrimas !  ¡  Por  Dios ! . . . 
¡Qué  abismo  tan  insondable!... 
¡  Si  el  mal  es  irremediable, 

Le  lloraremos  las  dos!...  (con  infinita  ternura.) 

Magdal.    i'No  más,  no  más!...  ¡Cielo  santo!... 

¡  Tú  no  lo  puedes  saber ! 

(Su  mirada  sostener 

fría  y  severa...  ¡Qué  espanto!...) 
Felicia.     Yo  ese  misterio  respeto 

que  quieres  conservar  pulcro. 
Magdal.    ¡  A  veces,  ni  aun  el  sepulcro 

sabe  guardar  un  secreto! 
Felicia.    Pues  cese  ya  esta  porfía. 
Magdal.    Dices  bien.  Yamos  de  aquí. 
Felicia.     ¡  Aún  á  mi  papá  no  vi ! . . . 

¡  Cuánta  va  á  ser  su  alegría ! . . . 

¡Qué  cosa  tan  singular!... 

¡Yamos...  si  no  tiene  nombre!... 

¡  Quisiera  odiar  á  ese  hombre 

y  no  lo  puedo  lograr ! . . . 
Magdal.    (¿Esto  más?  ¡No,  no  me  atrevo!) 

Felicia.      (Bruscamente  y  con  indignación.) 

Mas  ésta  es  su  habitación. 
Salgamos  sin  dilación. 
Magdal.    (¡La  muerte  en  el  alma  llevo  !) 

(Van  á  salir  y  se  detienen  bruscamente  al  reconocer 
la  voz  de  Federico.) 


ESCEIÍA  Y 

Dichas,  FEDERICO 


Federico.  ¡  Moderen  esa  vehemencia ! 

( ¡  No  me  engañé ! ) 
Felicia.  ¡Federico!. 
Magdal.    ¡  Hable  usted,  se  lo  suplico ; 

me  devora  la  impaciencia ! 
(Absurdo  fuera  callar.) 
¡Cuánto  la  explicación  tarda! 


Federico 
Felicia. 
Magdal. 


¡Hable,  por  Dios!  ¿A  qué  aguarda?... 
¿O  es  que  me  quiere  ocultar 
otra  nueva  desventura. 
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alguna  desgracia  horrible?... 

¡  Nada  juzgo  ya  imposible, 

á  excepción  de  mi  ventura!... 
Federico.  Sin  duda  es  poco  halagüeño 

lo  que  tengo  que  decir. 

Nada  pude  conseguir, 

aunque  en  ello  puse  empeño, 

y  el  lance  se  consumó. 
Felicia.    ¡Padre  mío!... 
Magdal.  ¡Hija  querida!... 

Federico.  Una  levísima  herida 

Don  Mauricio  recibió. 

Un  rasguño,  casi  nada. 
Magdal  .  ¿Quédice?... 
Felicia.  ¿  Será  verdad ?. . . 

Magdal.    No  oculte  la  realidad... 
Federico.  La  verá  usted  comprobada, 

y  obtendrá  reparación 

muy  superior  al  agravio. 

Me  reservo  el  desagravio 

para  cercana  ocasión. 
Magdal.    ¡Oh!  ¡Gracias,  gracias,  Dios  mío!... 

¡  Quiero  verlo  al  punto ! 
Felicia.  ¡Sí!... 

(Aparece  Pascual  por  el  foro.) 

Federico.  ¿Quién?  ¡Pascual!...  (¡Lo  presumí !) 

(¿Pronto?)  (En  voz  baja  á  Pascual.) 

Pascual.  Sañudo  y  sombrío. 

Federico.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

¿Dónde?... 
Pascual.  ¡Por  aquí! 

(Seííalando  la  segunda  derecha. ) 

Magdal.  ¡No  entiendo!... 

Felicia  .     ¡  Tampoco  nada  comprendo ! . . . 

Federico.  (Empuj¿'.ndolas  suavemente  y  obligándolas  á  salir*) 

¡  Pronto  van  á  comprender ! . . . 
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ESCEM  YI 


FEDERICO  y  PASCUAL 


Pascual.   Su  orden  queda  ya  cumplida. 

I  Imposible  la  evasión ! 
Federico.  ¡  Cuidado  con  la  traición, 

que  es  desigual  la  partida ! 
Pascual.   Fuera  un  necio  al  resistir. 
Federico.  ¡  Te  enseñé  mis  credenciales!... 
Pascual.   Sé  que  con  los  Tribunales 

peligroso  es  discutir. 
Federico.  La  postrera  está  reciente 

y  las  otras  comprobadas... 

Déjate,  pues,  de  niñadas 

y  obedece  ciegamente. 

Puedes  hundirte  ó  salvarte. 

Dependerá  de  tu  tino. 

Franco  tienes  el  camino... 
Pascual.    Prefiero  la  última  parte. 

No  estoy  conmigo  tan  mal, 

y  á  servirle  me  acomodo. 
Federico.  ¡Tú me  respondes  de  todo!... 

¡  Es  mi  observación  final ! . . . 

(  Vase  segunda  derecha. ) 

Pascual.   ¡  Sí,  ya  no  hay  duda!  ¡ Esto  es  hecho! 
¡  Y  lo  hará  como  lo  dice ! 
Todo  cuanto  pude  hice, 
i  Preciso  es  andar  derecho !  (vase  foro.) 


ESCEIA  YII 

LUIS,  solo. 

Mi  sospecha  no  era  vana ; 
no  puedo  perder  instante. 
l  Queda  recogido  el  guante, 
y  ya  veremos  quién  gana!... 
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¡Mal  sabe  disimular!... 

¡Imbécil!...  Descubrió  el  juego. 

¡  Ay  si  algún  día  te  llego 

en  el  camino  á  encontrar!... 

No  es  la  ocasión  oportuna 

para  mostrar  timidez. 

¡  Concluyamos  de  una  vez ! . . . 

¡Mis  papeles!...  ¡Mi  fortuna!...  (En  el  buró.) 

Y  tú,  mi  amigo  mejor,  (saca  un  pmial.) 
prepárate  al  pugilato... 

¡  Si  el  diablo  rompe  el  contrato, 

serás  mi  libertador!... 

Que  de  la  muerte  el  perfil 

sólo  al  cobarde  sonroja; 

rudo  el  golpe,  lluvia  roja, 

sin  temblor,  sin  miedo  vil, 

para  ver  si  hay  otra  luz 

la  senda  me  mostrarás... 

¡  No  temas ;  penetrarás 

con  rabia,  y  hasta  la  cruz!  (Pausa.) 

¡  Coincidencia  más  extraña ! . . . 

¡Ella  mi  hija!...  ¿Será  cierto? 

Vaga  el  pensamiento  incierto 

y  me  atormenta  con  saña. 

¡Funesta  contrariedad 

que  mi  vigor  debilita ; 

obstáculo  que  me  irrita 

y  dobla  mi  voluntad, 

ni  puedo  tu  voz  sentir, 

ni  sé  en  la  lucha  ceder! 

¡Acostumbrado  á  vencer, 

no  he  aprendido  á  desistir!  (pausa.) 

¡  Con  qué  tenaz  insistencia 

me  arguye  el  remordimiento ! . . . 

¡  Cómo  pesa  el  pensamiento 

si  hay  sombras  en  la  conciencia ! 

La  siniestra  aparición 

de  la  pobreza  me  exalta... 

¡Oro...  mucho  oro  me  falta 

que  fije  mi  posición!... 

¡  Manda  la  necesidad, 

ley  imperiosa,  exigente!... 

¡Ño  conozco  un  delincuente 

con  oro  en  la  sociedad! ... 

Y  yo,  que  esa  ley  acato 
que  á  la  miseria  apedrea, 


—  68  — 


por  infame  que  la  crea, 

de  discuiparme  no  trato. 

¡  Vacila  ya  el  pedestal 

amenazando  aplastarme, 

y  urge  de  nuevo  asentarme 

sobre  el  sólido  sitial!... 

¡  Que  hombres  de  mi  condición 

ni  se  tuercen,  ni  redimen! 

¡  Cuando  se  ha  llegado  al  crimen, 

no  cabe  la  redención!  (pausa.) 

Titánica  es  la  refriega ; 

mas  su  peso  no  me  aploma, 

ni  mi  condición  se  doma, 

ni  mi  altivez  se  doblega. 

¡  Por  error  ó  escepticismo 

voy  de  mi  ideal  en  pos!... 

¿Me  lanzó  en  la  lucha  Dios 

ó  el  Cíclope  del  Abismo  ?. . . 

¡  Pues  si  estas  leyes  seguí, 

piense  la  Fisiología, 

falle  la  Filosofía 

y  ellas  respondan  de  mí. 

(Se  dispone  á  salir,  y  aparece  Federico  por  la  segunda 
derecha.) 


ESCEIA  YIII 


LUIS  yPEDEKICO 

Luis.         ¡Concluyamos!...  ¡Oh!... 

(  Con  cólera  al  ver  á  Federico. ) 

Federico.  Lamento 
que  sea  usted  tan  impaciente. 
Tenemos  cuenta  pendiente. 

Luis.         ¿Y  ha  elegido  este  momento 
para  dejarla  saldada?... 

Federico.  Mal  que  pese  á  su  coraje. 

Pretende  emprender  un  viaje; 

será  larga  la  jornada, 

y  aunque  quisiera  esperar... 

Luis.         ¡  Satanás  es  quien  lo  envía ! . . . 

Federico.  Desde  luégo  presumía 
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que  iba  usted  á  protestar. 
Luis.         Hable  sin  más  dilación, 

que  la  cólera  me  ciega. 

¡  Sepamos  adónde  llega 

tan  necia  reclamación ! . . . 
Federico.  Por  de  pronto,  se  me  al  ^  anza 

que  á  evitar  mayores  males ; 

después  á  los  Tribunales, 

y  más  tarde  á  mi  venganza. 

Tengo  datos  muy  preciosos, 

que  á  utilizar  me  decido. 

Sé  que  es  su  vida  un  tejido 

de  crímenes  tenebrosos. 

De  la  usurpación  de  estado 

civil  á  la  seducción , 

desde  el  robo  y  la  traición 

á  ese  tráfico  malvado, 

ludibrio  de  nuestra  edad, 

en  la  costa  de  Guinea 

no  hay  crimen,  por  vil  que  sea, 

que  no  abarque  su  ruindad. 

Por  do  quiera  la  impostura. . . 

todo  intrincado  y  sombrío... 

¡  Osado  hasta  el  extravío ! . . . 

¡Tenaz  hasta  la  locura! 

¡  Nada  á  su  gloria  le  falta ! . . . 

¡Ni  aun  dejarse  de  nombrar 

Luciano  de  Salazar 

para  ser  Luis  de  Peralta, 

haciendo  correr  después 

farsas  mil  de  su  pasado, 

y  hasta  habiendo  suplantado 

un  título  de  marqués ! 

¡Todo  ruindad  y  bajeza!... 

¡  Lo  cínico,  lo  humillante, 

lo  deforme,  lo  infamante, 

el  oprobio  y  la  vileza!... 

¡Monstruosa  conjunción 

de  lo  infame  y  lo  inaudito ! . . . 

¡  La  encarnación  del  delito, 

con  la  esfinge  del  baldón! !... 
Luis.         Tiene  usted  tanta  memoria 

como  yo  escasa  paciencia. 
Federico.  Un  poco  más  de  indulgencia, 

que  finaliza  la  historia. 

(  Transición  brusca ;  con  ademán  amenazador. ) 
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¡Por  8i  no  lo  ha  comprendido, 
soy  el  hermano  de  Clara!... 
Luis.         Para  matarle,  sobrara 

con  menos  de  lo  que  he  oído. 
Mas,  ¿las  pruebas? 

Federico.  (Saca  una  cartera  y  la  muestra.)  ¡Aquí  están! 

Algunas  que  abandonó, 
y  otras  que  he  buscado  yo, 
mis  asertos  probarán. 
La  Autoridad  portuguesa 
hoy  la  extradición  demanda 
del  fugado  de  Loanda, 
y  me  ha  ayudado  en  la  empresa. 
Luis.         ¡Tanto  ha  llegado  á  saber, 
que  lo  va  al  punto  á  olvidar, 
porque  lo  voy  á  aplastar 
si  le  pesa  á  Lucifer ! ! . . . 
¡  Y  tanto  el  lance  celebro, 
que  ya  paciencia  me  falta, 
y,  sólo  al  mirarle,  asalta 
el  vértigo  mi  cerebro  ! . . . 
¡Pronto!...  ¡Salgamos!... 

(Disponiéndose  á  salir.) 
Federico,  (interponiéndose  en  ademán  enérgico. )  ¡  Atrás ! 

Luis.         ¡No  saldrá  de  aquí  con  vida!... 
Federico.  ¡  M  su  rabia  me  intimida, 

ni  temblar  supe  jamás!... 

Con  un  ser  tan  degradado, 

yo  no  me  puedo  medir... 

¡  Y  no  pretenda  salir, 

porque  se  halla  acorralado!... 
Luis .        ¿  Qué  escucho  ?  ¡  Oh !  ¡  Yil  delación ! . . . 

(Mirando  por  el  balcón.) 

¡  Preludio  de  tu  agonía, 

porque  aún  me  sobra  energía 

para  vengar  la  traición ! . . . 
Federico.  ¿Pretende?...  • 
Luis.  ¡  Saltar  por  ti, 

aunque  te  escude  el  Averno ! !. . . 

¡  Precédeme  tú  al  Infierno, 

mientras  yo  salgo  de  aquí ! ! . . . 

(Coge  rápidamente  una  pistola  de  las  que  habrá  en 
la  caja  que  está  sobre  la  mesa.  Dispara,  y  se  oyen 
casi  simultáneamente  el  ruido  de  la  detonación  y  un 
grito  de  espanto  de  Felicia,  que  acaba  de  salir  por  la 
segunda  derecha,  seguida  de  Magdalena.  En  toda  la 
escena  que  sigue  mucha  precisión  y  rapidez ,  para 
el  mejor  efecto  escénico  del  cuadro. ) 
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ESCEIA  IX 

DICHOS,  FELICIA  y  MAGDALENA 


Felicia.    ¡  Ah ! 

Luis.  (Suelta  la  pistola  y  se  dirige  instintivamente  á  Felicia, 

retrocediendo  bruscamente. ) 

¡Es  ella!...  ¡No!...  ¡No!...  ¡Jamás!... 
Federico.  ¡Asesino!  (ciego  de  cólera.) 
M AGD AL .  ¡  Hij  a  adorada ! . . . 

(a  Luis,  en  voz  breve  y  enérgica.) 

(¿Qué  iba  á  hacer?) 

Luis.  ¡No,  nada,  nada! 

( ¡Ni  una  sola  frase  más ! ) 

M  AGD  AL.     (En  el  mismo  tono  y  con  rapidez  mezclada  de  es- 
panto.) 

( ¡  No  acabe  por  delator, 
j  respete  su  inocencia! 
¡  Que  ignore  que  la  existencia 
se  la  debe  al  impudor!...) 
Luis.         (¡Ni  una  palabra,  señora!) 

(vuelve  de  nuevo  al  balcón  ,  y  permanece  á  poca  dis- 
tancia de  él  el  resto  de  la  escena.  Los  demás  persona- 
jes forman  un  grupo  en  el  extremo  opuesto  al  que  Luis 
ocupa. ) 

¡  Yienen ! 

Magdal.  ¡Hija!  (Ab  razando  con  frenesí  á  Felicia.) 

Luis.  ¡  Necio  alarde ! 

Cuando  lleguen  será  tarde. 

¡Corred,  corred  en  buen  hora!! 

Renegara  de  mí  mismo 

si  vencierais  en  la  empresa. 

¡  Venid  á  buscar  la  presa 

que  ya  os  disputa  el  Abismo ! 

(irguiéndose  con  altivez,  con  ademán  amenazador  y 

en  actitud  trágica  y  terrible. ) 

¡  Sí !  ¡  Es  cierto !  ¡  Fui  criminal ; 
mas,  de  mi  voluntad  rey, 
no  ha  de  humillarme  la  Ley 
mientras  conserve  un  puñal!... 

(Se  hunde  el  puñal  en  el  pecho  con  fiereza,  y  cae  es- 
pirante. Los  demás,  aterrados,  no  se  atreven  á  aproxi- 
marse á  él. ) 
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Federico. 

Felicia. 

Magdal. 

Federico. 

Luis. 


Federico. 
Felicia. 
Magdal. 
Federico. 


¡Oh!... 

¡  Dios  mío ! 

¡  Es  espantoso ! 
¡  Valor  digno  de  otra  suerte ! 
¡ Maldición ! . . .  ¡No  puedo  !  ¡ Oh ! . . . 

(Se  retuerce  con  espantosa  contracción  y  espira  pro- 
rrumpiendo en  un  sonido  ronco.  Pausa.) 
(  Examinándole. )  ¡  Inerte! 

¡  Qué  cuadro  tan  horroroso ! . . . 
¡Terrible  es  la  expiación!... 
Por  sus  pasiones  domado, 
trágicamente  ha  mostrado 
Lo  que  puede  lu  Ambición, 


Telón. 


fin  del  drama 
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